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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las* 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16. 21 y 

26 de cada mes, según mareas. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 
Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Teneriíe:Los viernes a las 24 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

eádiz^Ganarias y Gantábrico^Cáúiz^Ganarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueyes a las 21 h. hacien­
do escala en Ibiza: 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en. Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 
ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 
DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

• 16h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Par» más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRIDt -Paseo de la Castellana, 14- B A R C E L O N A : - V í a Layetana,2. 



AL CORRER DE LA MAQUINA 
I^OS M U E R T O S Q U E P A S A N 

ON L y a i i t e y e xTinaenDing: pasan a la xl is to-
tor ia . L a Hiimaniaacl los ve pasar juntos sin 
caer en la cuenta de que esas vidas que se van a 
encontrar en lo inlinito corrieron paralelas acá 
en la T ie r ra . Expl icaré este paralelismo breve 

Y claramente. 
L y a u t e y no lué el creador del Imper io colonial trances co-

•iio no sé donde lia escrito no sé cual de los infinitos improvisa­
dores que Lspaña actundanteniente produce en todas las ramas 
"6l saber y del no saber: en estas sobre todo. L y a u t e y puso la 
cúpula ai edilicio pe ro , aunque sabio arqui tec to , se la liizo más 
grande y pesada de lo conveniente . jMLarruecos gime n o y bajo 
^̂  peso de la ostentosa mole. Cier to que sus sucesores, en vez de 
aligerarla, aumentaron el peso y el tamaño. Cada nación pro-
Cfea según su propio temperamento: los linos salen a la madre , 
^ s lo na tura l ; lo contrar io sería absurdo. L y a u t e y era militar 
colonista, a la manera francesa, tan diferente de la inglesa y de 
^ holandesa, y militarismo y colonismo contenían el germen de 
* erijis f ranco-marroquí . L a obra que liabía que realizar en 

-ÍVlarruecos poco tenía de militar y nada Je colonizadora. N o 
^^ coloniza una tierra que alberga una vieja civilización y lia-
" ' t ada liasta el límite de sus recursos naturales , ni en un país de 
economía vieja y poore se ijueden intentar los milagros crematís­
ticos de Amér ica , Austral ia y N u e v a Z e l a n d a . A u n q u e no l iu-
t>>era sobrevenido la catástrofe económica universal que alcanzó 
^ -IMarruecos como a todas las comarcas del G lobo , la diclia 
crisis t ranco-marroquí liabríase producido, aunque con menos 
gravedad y más lenti tud. 

i /a catástrofe la provocó precisamente la incorporación de 
^•""Tuecos al Imper io Colonial francés, descucadenadora de la 

guerra universal . Y así como L y a u t e y fué uno de los personajes 
representativos de la expansión francesa, así H m d e n b u r g vino a 
serlo de la guerra continental europea por aquella engendrada, 
^uede decirse que el uno llamó a escena al otro. L y a u t e y , al 
entrar en Fez , sacó a H indenbu rg de su retiro de la Prusia 
*^fiental. Pe ro entre aquella entrada y esta salida liabía una di­
ferencia cons idera t le . 

Veámosla. 

I I 

J-iyautey no era un hombre genial aislado. Formaba par te 
•le un grupo: el de militares conquistadores y colonizadores que 
* tvepííblica francesa produjo cuando desengañada por la guerra 
et ^ o - y i de conservar la superioridad en la cuenca del R l i in 

(.política de Ricl iel ieu, de Luis X I V , de Napo león I y de N a ­
poleón I I I ) volvió sus energías nacía las empresas ul t ramarinas , 

sea hacia el camino señalado por Colber t . E n el terri torio 
ranees no hay superioridad del mar sobre la t ier ra , como en el 

'"glés, ,ñ de la tierra s o t r e el mar , como en el español (para 
1"e el mar preponderase en éste s o t r e la tierra tendría que for-
•lar una sola nación la Península y Iiabrían de salir de G ib ra l -
""" los ingleses) y su destino Iiistórico lia sido vacilar entre gran 

potencia marít ima y gran potencia cont inental , por no darle la 
naturaleza con suficiente claridad trazado el programa de su vi-

•"»• r e r o como todos los nuevos coloniales que ponían sus galli-
'S se los iba comiendo Ingla ter ra , casi sin colonias estaban 
liando desembarcaron sus tropas en Argel , el año 5 o , reinando 
un V^arlos X , pero por pocos días más. Luis Fel ipe, monarca as­

tuto y comodón, se contentó con la conquista argelina que resultó 
lena escuela de generales colonizadores a la romana: gran mé-
° a los ojos de una sociedad impregnada de clasicismo li terario 

Y conquistador, y en la que liasta los revolucionarios se baut i ­
zan romanescamente llamándose Brutos y Casios, pero siendo 

"leaos los Casios que los Bru tos . Pasó la revolución del 48 sin 
J^r rastro apreciaole en la His to r ia colonial francesa, ni en 

a, y vino la D i c t a d u r a , prólogo del segundo Imper io napo-
ico, el cual, aunque vuelto iiacia el R l i ln como el j jr imero, 
ejo de mirar de reojo Lacia B e r t e r í a , donde después de las 

c Orias de Bugeaiid, nada resistía a las armas francesas. E l ge-
ral Wimpfeu , vencedor de los nómadas saliáricos en E l - B a -

J " a t , camino de Tafilete, tuvo que acudir a Sedan , donde otra 

suerte que en Tafilete le esperaba, porque otra era tamcuén la 
estrategia del enemigo. D e l estilo guerrero de los D u a i - M e u i a 
al de los prusianos liabía gran diierencia. Los generales france­
ses, educados a la romana, se habían dejado berbenzar , y los 
prusianos, apesar de germanos, (o germanos-eslavos, para decirlo 
con propiedad) aplicaban las buenas doctrinas militares de la 
vieja R o m a interpretadas por el franco-italiano N a p o l e ó n . 

Pe ro no nos metamos en lionduras bislóricas. Concre tándo­
me al tema diré que Franc ia , como Caí tago después de la pri­
mera guerra púnica (perdida oici l ia) se eciió a buscar compen­
sación por tierras remotas y ricas. Y así lué invadiendo el o e -
negal, el iSudán, el Congo (por el G a b ó n ) , Axadagascar, el 
l o n k i n , e tc . , etc. Gal l ieni , mili tar , colonizador y explorador 
fué, en el Oeuegaí, el maestro de L y a u t e y . D e allí le acompañó 
a Madagascar , ensueño de Ricnel ieu realizado. ¿Con que p ro ­
grama trabajaron? C o n el de asimilar, o sea afrancesar, a los 
indígenas. ( « N o debéis olvidar , decia Gal l i ea i a sus subordina­
dos, que la difusión de la lengua francesa, por todos los modos 
posibles, es uno de los más poderosos medios de asimilación a 
nuestras ideas y a nuestra civilización, y que todos nuestros es­
fuerzos deben" tender ese fin». Ci rcular de 5 de octubre de I 8 C ) D ) . 

Este breve texto nos resume autorizadamente la doctrina 
francesa para el gobierno de indígenas: dominio total , religioso, 
político y adminis t rat ivo. Y administración del tipo francés: 
abundante en papeles, cojjiosa en empleados, ojuileuta en regla­
mentos. Ca ra y molesta. Y Mlarruecos la necesitaba muy bara­
ta y muy suave; casi imperceptible. L y a u t e y , bombre inteligen­
te , Iiábil polí t ico, aligeró la máquina y trató de adaptarla al 
nuevo tipo social a que la aplicaba. P e r o francés era el artefac­
to, y podía mejorar con un experto director , mas no mudar oe 
naturaleza. Y nacía ella lia ido regresando, pasado L y a u t e y , 
pasados los años. ¡Y una cosa son los malgaclies y otra los a rá­
bigos-bereberes del JMogreb! 

I I I 

Llegados a este punto algún lector quizá pregunte: ¿Y de 
HmdenDurg? , que.' 

Pues Hindenbi i rg , reposalia de sus laureles de oadova y de 
la guerra con Francia en las oficinas del Estado MLayor, o en 
su casa de la Priisia O r i e n t a l . D e cuando en cuando recorría la 
frontera rusa estudiando la hipótesis de una invasión eslavo-
tá r ta ra . Los generales rusos La anunciaban, soLre todo iSkobelef 
en escandalosas borracLeras. En l os años que van del 80 al c)6 
L y a u t e y actuaba e Hindenbt i rg se preparaba para actuar . T a m -
Lién en esos años Alemania LaLia acabado su evolución de agrí­
cola a industrial y se entretenía en votar al agua barcos de co­
mercio y de comLate, empezando a a larmar a Ingla ter ra . P e r o 
más alarmaba a ésta todavía la expansión colonial francesa. Las 
relaciones franco-británicas iban tomando el cariz que tuvieron 
en el siglo X V I I I . A la conquista de Túnez el 81 por el gallo 
francés, respondió el leopardo bri tánico apoderándose de Egipto 
el 8 2 . P e r o a la presencia de jMarcLand en FacLoda opuso el 
veto aosoluto, rudo y violento . 

¿Por qué milagro antes de pasados dos años ambas potencias, 
en vez de enemigas se entendían secretamente? Pues porque 
Alemania acabaLa de votar los créditos para su segunda escua­
d ra , porque el Ka ise r LaLía telegrafiado a Kriíger diciendo frases 
desagradaLles para el orgullo br i tánico, y porque iba muy ade­
lante la construcción del gran ferrocarril de las cuatro B B : 
Bremeu-Budapes t -Belgrado-Bagdad, pistola apuntada al p e d i o 
del Imper io anglo-indio-africano, que va del Cabo a iSingapiire. 
Alemania no se proponía conquistar el mundo, según lian propa­
lado la malicia ignorante y la pesetívora, sino un pedazo para 
ella en el reparto final. El mundo pertenecía a los tres enormes 
imperios universales (coloniales) Ing la te r ra , Francia y Rus ia . 
L a poderosa pero pequeña y arr inconada Alemania era muy po­
ca cosa para tal conquista. El cuarto socio vióse recLazado vio­
lentamente. Ingla terra ofreció a Francia JMLarruecos y a Rus ia 
el dominio de los Balcanes y Constant inopla , si aquel no era 
suficiente, y luego quedóse en la sombra esperando a que Ale^ 
maula se enzarzase en la lucLa con sus rivales europeos . »La 
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guerra que viene, escribía y o en mayo de i n i 2 , la desencadc ' 
nará el día menos pensado algún teniente servio o búlgaro». 
Ta l sucedió. Y Alemania y Aust r ia lanzáronse confiadas a la 
bien preparada guerra en los dos frentes. 

P e r o Alemania y sus destinos estaban en manos de un tonto 
rodeado (como siempre sucede) de tontos. E r a una sabia idiotí* 
sada por la ciencia de biblioteca. Universidad y laoora tor io . 
Todo lo conocía menos la v ida: y menos que el resto la vida 
política del mundo en aquellos días trágicos y decisivos. Y salió 
a campaña con su plan iSclilieffen que , elaborado en i 8 g 5 , y a 
no servía. E r a el verdadero papel mojado. A ñ o r a no iba a n a -
ber dos t rentes , sino tres, el ruso, el Irancés y el marí t imo, 
porque J o l i u Bull esperaba detráí de la puer ta con la decisiva 
estaca del poder nava l en la mano , a que el primo teutónico sa­
liese a la calle para caer sobre él y desnucarlo, ejecutando la 
sentencia de Cecil Rodes , no bacía mucbo tiempo dictada: « A n ­
tes de diez años babremos quemado H a m b u r g o » . P a r a bacerlo 
a su sabor y a gusto de la universal necedad, contaba con dos 
armas incontrastables: la más poderosa escuadra y la más d i -
lundida prensa del G lobo . Dominaba los mares y dominaba los 
espíritus; no le bacía falta dominar nada más. 

E l enorme tonto dueño de Alemania liabía organizado entre 
tanto una magna representación teatra l , oa l ía de cuando en 
cuando a escena a anunciar eque tenía la espada bien afilada y 
la pólvora bien seca'^, pensando espantar a la gente, y dando 
neclio el argumento contra él a sus enemigos. H a b í a nombrado 
J e l e del Estado AXayor a von M.oltke porque se l lamaba como 
su tío el vencedor del o e d á n , sin meterse a averiguar si también 
tenía la capacidad del t ío . H a b í a alejado de la diplomacia a 
todos los discípulos de Bismark . H a b í a alejado del mando a 
miiclios de sus mejores generales, entre ellos a H i n d e n b u r g pre­
cisamente. 

E n las maniobras militares de i g i i Gui l lermo I I mandaba 
un ejército; H indenbu rg regía el cont rar io . H iudeuburg envol­
vió a Gui l le rmo y le puso en trance de capitulación. Gui l le r ­
mo, liumiUado, arr inconó a H i n d e n b u r g de quien caído en des­
gracia, nadie volvió a acordarse basta el día angustioso en que 
von Pritw^itz, el general del frente or ienta l , puso aquel telegra­
ma a t e r r ador : 

—^Tengo que ret i rarme a la izquierda del Vís tula . 
— R e tírese V . 1 ^ . s olo, le contestaron de Ber l ín . 
Y l lamaron a H i n d e n b u r g . Y allá fué éste, con Ludendor t 

como Jefe de Estado M a y o r , a exterminar a los rusos. D e 
Tannenberg se dijo que liabía sido una segunda bata l la de C a ­
nas. P e r o así como Canas no dio la victoria estratégica a C a r -
tago, tampoco Tannenberg podía salvar a Alemania . P r i m e r o , 
porque el error estratégico en los comienzos de una campaña co­
metido no es remediable en todo el curso de la campaña. D e s ­
pués ( y principalmente) porque el mar vence siempre a la t ierra . 
Fracasado el movimiento envolvente de la derecba alemana en 
Franc ia , aunque admirablemente ejecutado por von Kl i ick , to­

do el plan de campaña iScblieffen-ÍVloltlie-Guillermo fracasara 
también. H a b i e n d o entrado en la contienda Ingla terra con todo 
el peso de su gran superioridad nava l , la victoria no podía de­
j a r de ser suya . ¿ D e qué le sirvieron a Napo león sus victorias 
de Auster l i tz , \V'^agram, Y e n a , E y l a u y Friedland? Nelson en 
Trafalgar se las anuló de an temano. 

L o marít imo prevalece siempre sobre lo terrestre. T o d a la 
desgraciada His tor ia de España es un continuo comentario de 
esta verdad de la que ningún gobernante español tiene aún no­
ticia, aunque y a la proclamara Jenofonte en uno de sus tamo-
sos l ibros. 

I V 

E n la gigantesca cont ienda, H i n d e n b u r g simboliza la fuerza 
cont inental . L y a u t e y es el béroe de la expansión colonial euro­
pea que pre tende sojuzgar el p laneta y repart í rselo. A p a r e n t e ­
mente el vencido es el germano. E n realidad la derrotada es la 
civilización Occ iden ta l . P o r aspirar codiciosamente a aquel a b ­
soluto dominio E u r o p a lo lia perdido y ba ar ras t rado a A m é ­
rica en su caída. Eos pueblos inferiores ya no admiten el dogma 
de la propia inferioridad. L a época colonial, por España inau­
gurada, se acaba, l iabiendo bajado nosotros de directores a 
comparsas. L a próxima guerra consumará el desastre comenzado 
por estos días nace 20 años, y por las calcinadas y sangrientas 
ruinas podrán vagar las sombras de H iudenbu rg y L y a u t e y l lo ­
rando el desengaño de sus pasadas grandezas, porque tras eí im­
perio germánico se babrán l iundido también los imperios que lo 
bi indieron. 

A la sombra de H i n d e u b u r g acompañará la de su rival L u ­
dendor t . E n pos de la de L y a u t e y irán las de algunos colabora­
dores suyos que el vulgo desconoce. C u a n d o en diciembre del 
21 le di en R a b a t el pésame por la reciente muerte del coronel 
De lmás , me dijo entristecido: f'iSi. E r a mi brazo derecho. Su 
desaparición me deja mancov . 

XJn periódico madrileño lia llamado a L y a u t e y ^verdadero 
maestro en el ar te tan difícil de la colonización marroquí>>. ciSiis 
métodos, añade , son una consecuencia sabia del genio guerrero 
y de la perspicacia pol í t ica». O t r o elogia esus métodos nuevos 
y originales». Pues b ien , lector amigo, el defecto esencial de la 
obra de L y a u t e y es ser colonizadora y guerrera , y por lo que 
atañe a la novedad de sus métodos te diré que miiclios años antes 
de que el M^ariscal surgiera en M.arruecos y a España tenía un 
programa perfecto de tutela pacífica de marroquíes. Nac ió el 3o 
de marzo del 84» cuando L y a u t e y era un oscuro oficial, en una 
oscura colonia francesa. Renac ió años después, precediendo 
cinco a la aparición de L y a u t e y en M a r r u e c o s . 

P e r o detrás del programa francés liabía una nación, y detrás 
del programa español no liabía nada . 

¿ H a y algo b o y ? M e parece que voy a salir de dudas muy 
en b reve . 

Gonzalo de R E P A R A Z 

^5».^ÍSa^g?SgSStSI'5SKi?í'Sí(S5pí^^»^.5«fE?aBf^íí5B®l5W)«»^t5*fI"ws 

fortaleza del Hacho. Ceuta 
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Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
VIII 

C A T A L O G O D E L A S P L A N T A S D E 
T E T U A N Y S U S I N M E D I A C I O N E S 

T. Mumhv B. R. f orma leptopnyllus 

M o g o t e . 

ganuní compactiun Kenth. 

F r e c u e n t e d e T á n g e r a T e t u á n ( P a u ) . E n las c o l m a s a e los 

AJersas y a n t e r i o r e s a G o r g u e s , B e n i S a l a ^ L a u c i e n ^ Y a r g u i s t . 

Satureja Barteloi (Willk). Pau. 

C o l i n a s p r ó x i m a s a T e t u á n . 

*^' gvaeca Sen. for. niicvanta. 

J ? a z a r u t . 

*-*• graeca Sen. Jj. 

Del F o n a a k a I j a u c i e n ( P a u ) , Y e t e l D e r s a ( P a u ) . 

^olamintna bélica B. et R. Reul. (Satureja oéticaj. 

Tet t iá i i ; , e n s i t ios cUTersos ele las c e r c a n í a s s in l l ega r a se r 

a b u t i j a n t e . T e t u á n ( M . M . ) R i n c ó n ( u n t o s q u e d e L r e z o s ) . 

^ " s e n l a l , d e B e n i S a l a a Y a r g u i s t , Y e t e l D e r s a ( P a u ) , J e m i s 

d e Á n y e r a , Q u i t z a n , d e l L a z a r e t o a S i a d a r , d e M a l a l i e n a 

"Jiuj ien o R í o M a r t í n , M o g o t e , S a m s a , S a n i a S u l t á n , T o r r e 

" e M e r s , Z i n a t , K e l a l i e n , D a r E s c j u i e t . 

Repela apulei. TJcria. 

T e t u á n ( P a u ) , D e r s a ( M . M a r ) , L a r r a n e o s de l D e r s a , r a -

' ^ 7 d e l F o n d a k a L a u c i e n ( P a u ) , S a m s a ( P a u ) . 

Staclivs avenaría Valí. 

Y e o e l D e r s a ( P a n ) , T e t u á n ( P a n d o ) . 

" • arvensis L . 

B e u i H o = m a r ( P a u , M . M a r t . ) 

"J- circuíala L. Her. 

T e t u á n ( M . M a r t . ) d e M e r s a G o r g u e s , G o r ^ u e s . 

S. kivta L. 

f r e c u e n t e d e T á n g e r a T e t u á n ( P a u ) , f r e c u e n t e e n l a s c e r ­

c a n í a s . B e n i H o z m a r ( M . M a r t . ) B e n l i a r r i c l i ( R i v e r a ) , J e m i s 

de Anv e r a , d e M a l a l i e n a S u i j i e n y R í o M a r t í n y d e M^ers a 

G o r g u e s , S a m s a , T a z a r u t , 2 i n a t , D a r E s q u i e b , C a b o N e g r o . 

^- Font-Querl Pau. 

B e n i H o z m a r ( P a u ) . F r e c u e n t e e n los D e r s a , G o r g u e s , 

•Liaucien. 

'-'• lusitánica Brot. 

i e t u á n ( P a u ) , B e n i H o z m a r ( P a u ) , Y e L e l D e r s a ( P a u ) , 

de Malal l e n a S u i j i e n y d e M e r s a \ j o r g u e s . 

^atniun amplexicaule L. 

i e t u á n , r a r o . B e n i H o z m a r ( P a u ) , L a u c i e n , Malal l e n . 

J-r- Berengueri Pau. 

D e T e t u á n a B e n i H o z m a r ( P a u ) , B u s e n l al, Malali e n , 

" ' " J i e n ; e s c a s o . , 

P^lamis hiloha. Desf. 

D e r s a ( P a n ) ; e n la c u m t r e d e l D e r s a y c o l i n a s p r ó x i m a s . 

-Lauc ieu , 

'^-''- herha venli L. ' 

-Liaucien. 

-"^"'•ruhium vulgare L. 

D e l F o n d a k a T e t u á n ( P a u ) ; a t u n d a n t e e n las c e r c a n í a s , 

i i s en l a l , L a u c i e n , de l L a z a r e t o a S i a d a r , M o g o t e , S a m s a , 

' ^ " i j l e n . 

'^^(^ei-itis grandiflora Salm. 

D e r s a ( P a u ) , L a u c i e n . 
c , ' • • • • ' • • ' ^ ' • • • 

*^- i'omana L. , , , , 

i e b e l D e r s a ( P a u ) ; t a r r a n c o s p r ó x i m o s . 

^í^onialiisiuínica L. ' ' _ 

B u s e n l a l , L a u c i e u . ' • ' . . 

^''"leJla vulgaris Moencli. - . . . 

Q u i t z a n ( M . M a r t . ) B u s e n l a l , T o r r e d e M e r s . 

Prasium majiis L . 

B e n i H o z m a r ( P a u ) , D e r s a ( M . M a r t . ) p o c o f r e c u e n t e . 

T a m u d a , T o r r e d e M ^ e r s . 

Icucriiini braclealum Dejs. 

De T á n ^ e r a T e t u á n ( P a u ) , Y e t e l D e r s a ( M . M a r t . ) , 

G o r g u e s , L a u c i e n , T o r r e a e iVíers . 

X. campan id atiun L. 

Tetuán. 

T. friiticans JL/. 

F r e c u e n t e J e T á n g e r a T e t u á n ( P a u ) , C o l i n a s d e los D e r -

s a s , Ben l í - a r r i c l i , B u s e n l a l , R i n c ó n , R í o A l a r t í n ( r a r o ), M o -

g o t e , S a m s a , de l L a z a r e t o a S i a d a r y M a l a l i e n a S u i j i e n , K e -

l a l i e n . D a r E s q u l e L , C a b o N e g r o ; r a r o d e M a l a l i e n a R í o 

Martín. 
T*. Poliuní L. var. leluanensis. 

Y e L e l D e r s a ( P a u ) . 

Á.iuga Iva, Scíir. 

Y e t e l D e r s a ( M , M a r t ) , B e n l t a r r i c n ( R i v e r a ) , J e m i s d e 

A n y e r a , R i n c ó n , M a l a l i e n , Cato Ne e r o . 

P L A N T A G I N Á C E A S 

Planlago cononopus L. 

T e t u á n , R í o M a r t í n . 

P. Gyiiops L. 

T e t u á n . 

P. Iwagopus Iv. 

T e t u á n ( P a u ) , T a z a r u t . 

j ^ . lusitánica L. 

L a u c i é n , 

P. major L. 

i e t u á n , Malal l e n . 

P. Psillium L. 

T e t u á n , T a m u d a , T a z a r u t . 

P. serraria L. var. lacinata. 

T e t u á n , M a l a l i e n , Z i n a t , d e T e t u á n a K e l a l i e n , D a r 

E s q u i e b . 

P A R O N I Q U I A C E A S 

Paronicnia argéntea L,am. 

T e t u á n ( P a u ) , B u s e n l a l , G o r g u e s , R í o M a r t í n , T a z a r u t , 

C a b o N e g r o . 

P. echinala I^ani. 

R i n c ó n , Y e o e l D e r s a , B e n i H ' z m a r ( P a u ) , C a t o N e e r o , 

M a l a l i e n . 

P. Capitata Lam. " 

Y e t e l D e r s a . 

P. Mauritánica WiUd. 

T e t u á n , M a l a l i e n , T o r r e d e M e r s . 

P. nivea D. C. " 

B a r r a n c o s de l D e r s a . • 

Ylleceorum capilatum í,. 

Y e t e l D e r s a ( P a u ) , 

J . verlicillatum L. 

R i n c ó n , r a r o . 

Hemiaria lentilulata L,. var. virescens. ' 

Y e t e l D e r s a ( P a u ) , R í o M a r t í n , C a t o N e g r o . 

Corriglola telepnifotia P o u r r . 

M a l a l i e n , R i n e ó n , X a r g u i s t . 
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A M A R A N T A C E A S 

ÁmarantJius do, 

Tet t ián . 

A. Alhus L. 

Rliicóiíj r a ro . 

A. deflexiis L. 

Tet i ián , R í o M a r t í n , Yargiiist. 

Acltyrranllii-s argeníea Lam. 

Teti ián, Buseulal, Q i i i t j an , Ke la l i en . 

Q U E N O P O D I A C E A 5 

Bcla inarítlina JL. 

Tetiián ( P a n ) . 

Abnpícx líalimiis L. 

R í o M a r t í n . ' 

-4 . patilla L/. 

Cercanías ae T e t u á u . 

A. portulacoides L. 

Teltiáti ( P a n d o ) . 

Rointichít multlf'ula Alog. 

R i n c ó n . 

Clienopoaiúm alhiini. L. 

R í o M a r t í n . 

Cli. amorosioacs L. 

T e t u á n ; cercanía.?, lleganao a gran a l tura . R incón aLiiu-

dante a veces, Yarguist , Ke la l i en . 

CA. jniirale L. 

l e t u á n abundante en los sitios incultos. Biisenlal, M a l a -

l ien, Yarguis t , D a r Esíjniel), R i n c ó n . 

C/í. invine L. 

T e t u á n ; sitios incultos. 

Salsola kali L. 

Río M a rtíu^ arenales marinos. 

iS. tragiis L. 

R í o M a r t í n . 

Salicornia Jruticosa L. 

R í o M a r t í n . 

Siieaa marítima Dim. 

R í o M a r t í n . 

P O L I G O N Á C E A S 

h/mex, spmosa Oapa. 

T e t u á n , R í o M a r t í n , M a l a l i e n . 

Jroíy^onum aviculare Sen. 

Tetuán ( P a n ) , frecuente en las cercanías. 

Jr. equisetifovine Srot. 

R i o M a r t í n . 

X. jnarítunitiii X-. 

Arena les de C a b o N e g r o . 

P. lapatJiifoliiim L. 

Tetuán (Pau^ : sitios uúmedos. Q n i t z a n , Yarguist . 

P. siifjvuticosum Sahm. 

Tetuán. 

Rumex biicephalopnoriis L. 

Te tuán ( P a n ) . Q u i t s a n , de M a l a l i e n a íSnijieii, d e M e r s a 

Gorgues, cerca de C a b o N e g r o . 

R. congloinerathus Aliivr. 

l e t u á n ; Ireciiente en Jas inmediaciones. Campamento de 

Av iac ión , Benkarr ic l i , Gorgues , Eauc ien , de M a l a l i e n a <Sui-

j i en , Tamuda . 

R. pulcjier Lf. 

Te tuáu , Benkarr ic l i , Laiicien, de M^ers a Gorgues . 

R. tn\'vsoiaeus Dsf. 

Tetuáu ( P a n d o ) , de Tánger a Te tuán ( P a u ) , Gorgues, T a ­
muda , T o r r e de M e r s , K e l a l i e n , M a l a l i e n . 

124 

T I M E L E A C E A 5 

Dahne Giiiaiiim Ju. 

De Malal R incón, y R í o M a r t í n , Gorgues , lüíadar, 

iSiujieu, R i n c ó n , ; en el bosque de madroños; de gran tamaño 

uacia Yarguis t , D a r Esquieb . 

Passevlna hirsuta L. 

D e Rincón a N e g r o . 

SANTALÁCEAS 
Uxyris alba L. 

i e t u á n ; a veces abundante . L a i i c i e n ( P a u ) , Beni Sa la , B u ­
seulal, Samsa, Ziaat, de Te tuán a Ke la l i en , D a r Esquieb . 

A R I S T O L O Q U I A C E A S 

Aristolochia béticae L . 

Te tuán ( P a u , M . M a r t ) , a veces abundante entre la b r io -

uia de las empalizadas, Busenial , Samsa, cerca de Cabo N e g r o , 

M a l a l i e n . 

A. longa L. 

T e t u á n , Samsa ( P a u ) . 

A. Pistolocliia L. 

D e M e r s a G o renes. 

R A F L E X I A C E A S 

C'ytiniis líypocistis L/. 

Tet i iáa (^raujy en la colina ae los Dersas , parásitos de Jas 
jaras y eu las cumbres, tiel Laza re to a iSiaclar, y Te tuáu a 
Oai i i sa . 

E U F O R B I Á C E A S 

Ricinus comnuinis JL. 

Ribazadas bajo de Tetuán ( P a u ) , abundante en la par te 

de Te tuáu que mira a Gorgues, formando a veces bosquecillos o 

llegando a formar arbustii ios, Subespou táneo . Samsa; r a ro , 

Benkarr ic l i , r a r o ; R i n c ó n . 

R. sanguínetís, 

T e t u á n ; menos t recuente que el an ter ior , en la vía férrea a 

Ceu ta , a veces a rbus t ivo . 

Kuphorbta Clemeiitei Doiss, jorm, Hosmariensis. 

Beni H o z m a r ( P a u ) . 

E. exigua L. 

Te tuán , Sui j ien, Tor re de M e r s , D a r Esqii leb, M a l a l i e n . 

E. exigua JL. var, retusa. 

Tetuáu. 
E. helioscopia L. 

Tetuán ( P a u ) , C e r r o de los blocaos, T a m u d a , de Te tuán a 

Kelal len^ D a r Escjuieb, 

lí^. medicagínca ijoiss. 

Tetuáu^ Beiií H o z mar ( P a u ) , orillas Jel K í o M a i tíii, 

Oanisa, Tazarut^ l o r i e cíe ^Mers. 

-£•- Peplus L. 

Teli ián (Piui) . 

E. perococa Hrot. 

Beni HozíiKir ( l : i n ) , ile M r r s .-i Goignes . 

E. fálcala L. i>ar. rubra Car. 

M a l a l i e n 

E. pubcscens Valh. ' 

Tetuán. 

E. Cita rae \ as 

Beni H o z m a r . 

Mer curialis anima L. var Hiietii Hanrv. 

Tetuáu ( P a u ) , abundante eii las cercanías, a veces dentro 
de la pooiacióu. KiMenlal, M o g o t e , R i n c ó n , ¿¡amsa^ iSiadar, 
Su Ya M a l a l i e n . 

M. serra tifoli a Pau. 

Beni x lozmar , en los sitios liumedos y frescos. 

Dr. Joaquín MAS Y G U I N D A L 



ECOS E J E M P L A R I D A D Y G R A N D E Z A 
D E LA VIDA C O L O N I A L : EL P R O ­
F E S O R N E I G E L Y EL C O L E G I O 
D E MULEY Y U S S E F D E RABAT.— 

Y na l ey de reforma J e edades lia l iedlo cesar en su fecunda ac^ 
"v idad oficial a un distinguido profesor, figura de las más desta-
<=adas en el cuadro de la enseñanza francesa en M a r r u e c o s , 
^ f . Neigel , que dirigía, desde su fundación, el Colegio M u -
snlmáu de M u l e y Yussef. El lieclio merece ser s i i t rayado y co­
ntentado con elogio, no solo por su singularidad: veinte años al 
rente de una obra que él mismo lia creado y a la que lia impre-

^°, cada día, huellas de su talento organ¡z:ulor y de su magnífico 
^*puitu, sino también como lección de ejemplaridad y exponente 
ue la grandeza de la vida colonial. 

Po rque M r . Neigel es, ante todo, un colonial. Comenzó su 
carrera a los a i años en el iSud-Tunecino, donde estuvo cinco 
^ los ; de allí pasó al Congo y al Tcliad dos años, volvió al iSud-
inuec ino donde estuvo dos años y medio; tres en Tiínez y de 
'^'li a N u e v a Caledouia , donde permaneció tres años y medio, 
'egresando de nuevo al iSur O i a u é s . 

A los 3 ^ años, en mayo de 1 9 1 2 , llegó a M a r r u e c o s , for-
'Uado su espíritu en la disciplina y el culto al lionor del Ejérci to , 
Jabiendo vivido la emoción de una Francia J e U l t r a m a r , sueño 
''^ S''3nJeza J e la Francia contemporánea. Desde el primer mo­
mento fué un auxiliar valiosísimo del Mar i sca l L y a u t e y , que lo 
estillaba justamente; esa estimación se puso de manifiesto cuan-
' ° ' en 1 9 1 5 , acometió el M a r i s c a l , de acuerdo con el á u l l á u 
-"^uley Yussef, la obra Jelicada y difícil de los Colegios M u -
«"Imanes. Comprendió que la dificultad residía en la elección 
"̂  e aquellos a quienes liabía J e confiarse la obra , y con ese co-
"Ocimiento que tenía J e los liombres y que le liacía elegir con 
î Qfo acierto a sus colaboraJores , Jesignó a M r . Neigel para el 
'"olegio J e R a b a t y a M r . B r u n o t , más t a r j e Di rec tor de E n ­
señanza Indígena, para el J e Fez . 

M r . Neigel Jesenvolvió su Jel icaJa misión con el mayor 
eierto; el g ra jo Je perfeccionamiento a que lia llegajo el Co le ­

gio en veinte años J e v i J a , el cariño y el respeto que lia sabido 
"spirar a profesores y alumnos const i tuye su más bril lante eje­

cutoria. 

M r . Neigel , de sólida formación moral y religiosa, que lia 
ins t i tu ido un liogar Jiclioso en el que toJas las vir tuJes cris-
lanas tienen su asiento, lia logrado esa eJucación y ese cariño 

*"s alumnos musulmanes porque la sincera tolerancia y el porqii 
'utuo respeto entre las Jos razas que const i tuyen la t a se más 
irme de la acción protectora lia slJo por él, como por el M a -
'scal J jyai i tey , sentida con una fé y practica Ja con un tacto y 
l a exquisitez espiritual Jigna J e las más te l las figuras coloniales. 

XíO 

*u ávidos J e asimilarla, lian completajo su personal iJaJ espiri-
ual. iJrancia, el Imper io Colonia l francés. M a r r u e c o s , llegan 

• lormar una espir t tual iJaJ nueva en la que se ama a la maJre 
rancia a través J e M^arruecos y J e la obra marroquí . 

Ello explica las palabras emocionaJas J e M r . Neigel cuanJo 
ntetiza sus granjes emociones J icienJo : Q u i e r o acabar aquí mis 
las y reposar aquí eternamente cuanJo mi liora l i aya sonaJo . 

Jlste fenómeno, la más bella exaltación J e su obra , se apre-
^ en Liyautey que , apa r t a Jo J e Mar ruecos por las exigencias 

nna política Met ropol i t ana enconaJa y pequeña, quiere que 
'estos reposen en M^arruecos, en meJio J e tanta convivencia 

"ucla de tranceses y marroquíes, como si quisiera presidir la 
gnihca granazón J e una semilla a r ro jaJa con un noble y amo-

••oso Jeseo J e civilización y J e paz. 
's intetizan esas existencias magníficas lo que l iay J e más pu -

y mas tecundo en la acción francesa; el amor a M^arruecos. 
ereses J e otro o r j e n , Jel l a Jo J e la metrópoli o Jel l a Jo Je 
'ndigenas, p o J r á n oscurecer a veces esta visión, p o J r á n por 
ncomprensión liacer nacer JificultaJes J e una u otra ínJo le ; 

t eii el l onJo que j a rá siempre la obra francesa i luramaJa por 
^ ^xisteacias, toJo s inceriJaJ y amor , que fue ron E y a u t e y , 

•eliaiij Bel la i re , Ne ige l , M a u r i c e le G l a y , B r u n o t y tantos 

otros que, en magnífica realización colonial, llegaron a amar tan 
tiernamente a Francia a través J e su devoción a Ja obra ma-

U N A M E Z Q U I T A E N EL CASTILLO D E S A N M A R C O S 
DEL P U E R T O D E SANTA M A R Í A (CÁDIZ).—Los trabajos 

que venían realizando en el antiguo castillo Je jSau M a r c o s los 
iSres. D . M^ariano López M.uñoz y D . Aíanue l M u ñ o z P a d i e -
co lian entrado en una lase del mayor interés con el descubri­
miento Jel ^MiJirao, cuya en t raJa se encontraba cubierta con 
tablas encaiaJas y Je lante J e las cuales se liabía colocaJo uno 
Je los retablos J e la Iglesia cristiana: J e Jos inscripciones árabes 
con texto iJént ico: El remo es <]e Aldli, y Je una imagen de 
o a u t a Ala r ía con su niño que se encontraba eiunareJada y que 
se supone sea la l levaJa por Alfo USO X. 

d e e u ios ores. López AXtiñoz y iVliiñoz Pacl ieco, se trata 
ele una mezquita del siglo I X que lormaba parte de uua edili-
cación militar (destacameato, a cuaua , l a ro , ) y cuya luvestiga-
cióu naorá de coutribuír poderosamente al conocimieiito nis tó-
n c o de la región en los tiempos de la dominación á rabe . 

El AcnJ emico J e l a H istoria D o n J u a n M oreno de G u e r r a , 
que visitó el Castillo estudiando los descubrimientos de los Oe-
ñores Xiópez jVliiñoz y iVVuñoz Pacheco , lia presentado a diclia 
Academia el oportuno informe. 

<<AtJxIL'A» contribuirá a la divulgación y estudio de los 
descubrimientos de la mezquita y lorlaleza árabe del P u e r t o de 
iSanta iViaría, publicando un trabajo de su co labora J o r D . T e o -
Joro N . M iciano, De legaJo J e Bellas Ar tes J e la provincia J e 
CáJiz. 

E L ^ D E S C O N O C I M I E N T O D E LA OBRA C O L O N I A L 
E S P A Ñ O L A . — L a famosa leyenda negra en torno a la acción 
colonial española está n o y notoriamente JesacreJ i taJa ; a meJ i Ja 
que la luz J e una ve r Ja Je r a crítica liistórica se lia t^royectaJo 
J a n J o sus sombras^ éstas se lian JesvanecíJo y al Jerrumbarse un 
armazón grotesco y artificioso, no queJa naJa J e ella. M.ejor 
Jicl io, la existencia Je esa l eyenJa lia serviJo para cjiíe se co­
nozcan mejor las granJezas J e la obra colonial española. 

E l conocimiento J e esta r ea l i J a J científica liace que los in-
vestigajores y estuJiosos t raten J e t i J a y justamente la o t r a es­
pañola y que los que no la conozcan sientan respeto ante sus 
l inJeros y no se aventuren a l i a t l a r J e ella a Ja ligera. H a c e poco 
tiempo leíamos en un semanario francés (Je suis par~tout...J: a A. 
título Je conclusión, M r . Delaviguet te lia l lamaJo mi atención 
so t r e el caso, tan significativo. J e España . E l l a lia t en i Jo , la 
pr imera , las más te l las colonias Je l m i m J o . E n lugar J e ensa­
y a r una cola torac ión con las razas na considerado las nuevas 
tierras como países en los que se podía tomar , raziar, sin J a r 
n a J a en compensación. P o r no t a t e r s e nunca mteresaJo ver -
daJeramente por el porvenir J e sus colonias, las na perJ ido 
todas». 

«El ejemplo ¿no merece ser med i t a Jo , v in ienJo J e ese pue­
blo que , por otra par te , na mostrado tanta valent ía , auJac ia , 
espíritu J e empresas y espíritu catal leresco?». 

Comentamos el caso porque M r . Delaviguet te es una figura 
en la l i teratura colonial Iracesa, (nace pocos años o t t u v o el p re ­
mio J e la l i teratura colonial por su l i t r o íies Payssans noirsj y 
es extraño que ignore que con to jas sus miserias (no l iay o t r a 
liumana que carezca J e ellas) es precisamente la colonización 
española la que se distingue, frente a la francesa y más aiín fren­
te a la inglesa, por practicar una verdadera cola torac ión de ra ­
zas y por dar generosamente, sin compensación, su espíritu y su 
cultura precipi tando a s i l a o t r a fatal de la preparación del indí­
gena para su independencia que se lia visto, además, favorecida 
por ios errores J e nuestra política exterior . 

Túnez , Argel ia y M^arruecos, poJ ían t r i n j a r m u y p rové ­
enosos ejemplos a M r . Delaviguette que meJ i t anJo s o t r e ellos 
seguramente no cometería errores tan fuera J e tod.i realidad y 
que la crítica liistórica lia desacreditado y a completamente. 
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El proyectado Congreso Económico ^Administrativo de las 
Plazas de Soberanía 

Conclusiones en cuanto al régimen político y administrativo. 
Presentadas por el Ayuntamiento de Ceuta siendo ponente el 
el concejal D. Luis Garda. 

Ceuta y JMelilla, ciudades netamente españolas, al solicitar 
se uicteu las reglas necesarias i)ara ciar cuninlimieuto al párra ío 
2 . del artículo 8 . de l.i Consti tución, emjiieza expresando que 
entienden,"—-en el orden administrativo,—^la autonomía que el 
precepto constitucional les concede, como desarticulación de las 
Provincias a las que contra toda razón política y geodrálica lian 
estado unidas; sin que necesiten ni pretendan—'(salvo modalida­
des de orden económico, que apar te se consignan)—^leyes ni 
organismos distintos de los Nacionales . —Quieren solo, en este 
orden de cosas, una organización semejante a la Provincial — 
( y a iniciada en distintos ramos de la admiuistración) armónica 
con sus necesidades y sin coste para el E r a r i o : 

E n tal concepto se p ide: 

A la Presidencia del Consejo: Que se decrete: 
1. Los Ayuntamien tos de Ceu ta y jMúelilla, tomen a su cargo 
los servicios que la L e y Provincia l asigne a las Diputaciones u 
organismos análogos; disponiendo, en compensación, de los re -
cursos asignados a tales organismos. Cuan to a las instituciones 
Provinciales de sostenimiento mixto, el Estado sufragará en 
Ceu ta y jVielilla la par te correspondiente a la Diijiitación en 
las Prov inc ias . 

3 . Se crea una Comisión Infovinativa, que asesore a las 
Autor idades Guberna t ivas y de Hac i enda en los asuntos de 
índole administrativa que se relacionan con el iV[uuicipio. 

Esta Comisión estará formada por cuatro concejales (con 
exclusión del Alca lde y primer teniente Alca lde) elegidos por 
el A y u n t a m i e n t o en Colegio electoral; el Ingeniero Je fe de 
O t r a s Pilblicas, el Abogado del Es tado , el I n t e rven to r de H a -
cieauaj el Inspector de oan i aad j o los Itincionarios que le^al-
inente en sustitución^ llagan sus reces ; será iSecretario, el de la 
Del egacion. 

5. LUÍ Deposi tar ía especial de H a c i e n d a , será elevada a 
iSuodelegación; y el Subdelegado tendrá , respecto a los Presu­
puestos y exceiíciones municipales, las facultades de los D e l e ­
gados Provinciales . 

E l Tr ibuna l económico-administrat ivo, estará formado en 
estas Ciudades , por el Subdelegado e In t e rven to r de H a c i e n d a , 
el Abogado del Estado (o el que ejerz;a sus funciones) y el fun­
cionario, vocal de la Comisión informativa, en relación con el 
asunto a fa l lar ,o , en su defecto, el Secretar io de la D e l e ­
gación. 

4 . S e dá carácter P rov inc ia l al Consejo de primera 
enseñanza y a la Je fa tu ra de O b r a s Públ icas . 

5 . S e mantiene la agregación a las Provincias de Cádiz 
y M á l a g a , en Just icia (Audiencia y Tr ibuna l Contencioso-
administrat ivo) y en Agricul tura (servicios de montes y agronó-
mipos); así como en el servicio de minas; y J u n t a administrat i­
va de primera enseñanza. 

G, Con t inúan con su carácter Provincia l los organismos 
y a existentes, en Trabajo y San idad , Indus t r ia y Comercio , y 
Comunicaciones. 

y. P o r los M.inisterios respectivos se dictarán las reglas 
necesarias para l levar a cabo este decreto. 

8 . Serán objeto de disposiciones complementarias , las 
adaptaciones orgánicas y reglamentarias, a que dé origen el ré ­
gimen económico especial que se conceda a estos terri torios 
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Aunque el proyectado Congreso Económico-
Administrativo de las Plazas de Soberanía de 
España en el Norte de África ha sufrido ya va­
rias suspensiones en la fecha de su celebración, 
juzgamos de gran interés para la colección de 
esta Revista y de importancia para el estudio de 
los problemas de ambas ciudades, el recoger aquí 
el extracto de las diferentes ponencias presentadas 
por la ciudad de Ceuta y las conclusiones ínte­
gras que en dichas ponencias se propugnan. 

Las anteriores conclusiones serán razonadlas en el Congreso; 
y rellejan el criterio del Ayun tamien to de Ceu ta ; según acuer­
do del 3o de Noviembre últ imo. 

Conclusiones relativas a la creación de un Registro Mer­
canti l, Relaciones económicas con el Protectorado y Concierto 
Económico de las Plazas de Soberanía con el Estado. Ponente 
D. Manuel Olivencia, Secretario de la Cámara Oficial de Comer­
cio, Industria y Navegación de Ceuta y concejal del Ayunta­
miento de dicha ciudad. 

El desarrollo comercial de Ceu ta , la importancia de su 
P u e r t o , el aumento de su matrícula marít ima y su organización 
especial con rango de capital , nacen necesaria la creación en 
nuestra Ciudad del Registro Míercauti l . 

E l Reglamento de 20 de septiembre de I O I Q , por el que se 
rigen estas Oficinas públicas, omitió a Ceuta en la relación de 
poblaciones en que se estableció tal Regis t ro: sin embargo, creó 
diclia Ofic ina en M e l i l l a , nuestra Ciudad he rmana , en todas 
las Capitales de Provinc ia y para la luscripción de buques, en 
Car tagena , M^otril, v igo , R i v a d e o , G i jón , y más t a rde , por 
R . D . de y de noviembre de i c j a i , en Las Pa lmas . 

Es pues nuestra C iudad , quizás el único Puer to importante 
de España , que no tiene esa Oficina propia . Dcj^endcnios a 
este respecto de Cádiz , y ello ocasiona un t rastorno al comer­
cio y a los navieros íle Ceu ta , de tal importancia , que hace 
imprescindible se subsane a la m a y o r brevedad la omisión arr iba 
expresada, creando en nuestra Ciudad el Registro iViercanlil, 
afecto al de la P rop iedad de este Pa r t ido . 

N o existe para e l lo , inconvenientes ui de orden 
jurídico ni de orden económico. Los gastos del Regis ­
tro se cubren únicamente con el importe de los dereclios a satis­
facer por los que soliciten la inscripción, bien módicos por 
c ier to , aunque basta aflora bien onerosos para las Sociedades 
M.ercantiles y los Nav ie ros de Ceu ta , que obligados a inscribir 
determinados actos, lian de satisfacer también los gastos que 
ocasiona la distancia y la consiguiente gestión en Ciudad tan 
separada de Ceuta como Cádiz . 

Las Cámaras Ofic ¡ales de Comerc io , Indus t r ia y N a v e g a ­
ción y de la P rop iedad U r b a n a de Ceu ta , lian acordado soli i i lar 
esta creación, y tal deseo lo nace suyo la Ponenc ia de Ceu ta . 
Dependen estas O u c i n a s de la Dirección Genera l de los Regis­
tros y del N o t a r i a d o , Al.inisterio de Jus t ic ia , a quien lia de 
elevarse la correspondiente petición. 

Es evidente la íntima relación que existe en el aspecto eco­
nómico entre nuestras Pl azas y la Zoaa de P ro tec to rado E s p a ­
ñol. Desligadas en cierto modo Ceuta y M e l i l l a de los proble­
mas fiscales que interesan en la Península , de su régimen adua­
nero (tarifas, contingentes, tratados comerciales, e le) , debido 
principalmente a su condición de Puertos Irancos, están en cam­
bio vinculadas por imperativo de su situación geográíica a la 
Economía de nuestro Pro tec torado en Mlarruecos. 

N o puede desconocerse por nadie esta relación, que es recí­
proca, pues a la Zona interesa también el régimen de nuestros 
Pue r tos , las imposiciones, tributos o arbitrios establecidos o que 
se establezcan en Me l i l l a y en Ceu ta , las dos Ciudades españo­
las de Áfr ica , únicos e indiscutibles Puer tos de entrada al P r o ­
tectorado. Ser ía absurdo volver la espalda a esta realidad en la 
que tan intensamente juegan lo español y lo económico. 

M e d i o eficiente de relación entre el P ro tec to rado y las 
Plazas de Sobe ran ía , en el a»pecto que estudiamos, sería la 



^feacióa de na L-onsejo económico Permanéntey asesor de los 
Centros, Autor idades y Corporaciones Oficiales, en suma, de 

miQístracióii pública tic España y del P ro tec to rado , qtie 
^eria oiuo necesananiente soDre cuantos proyectos de orden 
económico afectaran a este terr i tor io , con facultad también para 
estuJiar y proponer por i)ropia iniciativa las medidas y disposl ' 
(alones que conviniera adoptar en tal aspecto. Formar ían parte 
"e diclio consejo los Alcaldes de Ceuta y M^elilla, los Pres i -
"Cutes de las J u n t a s de oervicios Munic ipa les de la Zona y los 
•*•'"esiJentes de las Cámaras Oticiales de Oomercio, indus t r i a , 
-'^Sucultura y Navegación de todas las Ciudades del P r o t e c t o -
'ado y de ¡as dos de iSoberauía. Su reglamentación sería igual, 
^'1 lo posible, al del Consejo Ouperior de estas Cámaras , orga-
" 'zado en España , 

-La creación de este Org in i smo consultivo, será a nuestro 
Juicio, un gran paso para la prosperidad de este territorio y m e ' 
^ ̂ o itidiscuttule de detensa y de resurgimiento de los intereses 

^ í!*spaña en At r ica , meta de nuestras aspiraciones y oDieto de 
l i 'estro deber . 

íjos privilegios de que gozaban M.elilla y Ceu ta , en cuanto 
régimen tributario nacional , lueron derogados en pa r te , nace 

"uos diez años, por una disposición gubernativa, evidentemente 
* ̂ ticoustitiicional. Desde entonces, vienen satisfaciendo niies-
"̂ as Plazai a la -Hacieuda de España , la contribución indus-
^íAiy de comercio y profesiones. 

t^estioues constantes de nuestras Autor idades y de nuestros 
^••gaiiisinos económicos, Kan evitado que se tribute basta ahora 
'^oa arreglo a la base de población efectiva de estas Plazas , lo 
" "c traería un considerable aumento en la contribución. 

•til ideal sería, que el Estado reconociera nuestros privi le-
S'os, conseguidos a tuerza de sacrificios por nuestra España y 

^clarara a Ceuta y M.elilla exentas del pago de una contr ibu-
' "n que para el comercio e industrias de estas Plazas significan 
'^^ carga bien onerosa y relat ivamente insignificante ingreso 

P^ra la Hac ienda nacional . 
Caso de no considerarse viable o prudente esta aspiración, 

_ *̂ ce el Ponen te que suscribe, que lo más beneficioso para los 
•itereses de estas Plazas sería llegar a la celebración de un C o n ­
certó económico con el Es tado , por virtud del cual , abonarán 
"estrosMiinicipios a la Hac ienda pública iinacantidad anual que 

1 °<lría determinarse obteniendo la cifra media de recaudación por 
idus tna l durante los cinco líltimos años. El plano de vigencia 
^ ' Concierto debería estipularse en diez años y con ello se 
"tendría la segundad de que duran te este tiempo no se a u m e u ' 
''lí' la contribución basta la base que por población nos corres­

ponde. 

"On las Cámaras Oficiales las llamadas a estudiar esta po­
licía y quienes deben proponer la modilicación o solución 
Cenada, siempre sobre la base de que los Ayuntamien tos res-

f *^tivos no podrían llegar con motivo del Concierto a establecer 
posiciones por cantidad superior a la concertada, aumentada 
"^ el probable importe de fallidos. N o l iay que perder de vista 

j c la solución que debe buscarse lia de estar inspirada en el 
••cticio del cont r ibuyente de estas Plazas . 

Régimen económico y tr ibutarlo, conclusiones presenta­
o s , siendo ponente D. Antonio Sánchez Muía, del Colegio de 

9entes Comerciales y concejal del Ayuntamiento de Ceuta. 

^- iVLaiiteuimiento del actual sistema de imposición muni-
1^' en cuanto se refiere al tradicional sobre entrada de artícii-

. "e comer, beber y arder y extensión del referido arbi tr io a 
1"c no teniendo ese carácter se liallan desbravados en la 

^«"alidad. 
^ t t este punto se reproducen las peticiones elevadas por el 

z" i t an i i en to de Ceuta desde 3o de julio de i g J i , aceptadas 
1 Asamblea de Míunicipios celebrada previa convocatoria del 

istro de H a c i e n d a , en diciembre de diclio año y Comisión 
^'"'uiuisterial creada por Decre to de la Presidencia del C o n -

J" ele Min i s t ros en el año de ia52, 
^- ool ici tar el abono a este M^unicipio de Ceu ta , de la 
c que correspondería a la Diputac ión Prov inc ia l , en el 

l a r t o de la patente Nac iona l de Automóvi les , del mismo 

d"í n '^'"^ ** asigna al de Mel i l la por R . O . de la Presidencia 
' -ousejo de i 5 de O c t u b r e de 1 .328 y de cualquier otro 

o que gl Estado asigne a las Diputaciones Provincia les ; 
mente a los que den lugar la creación de nuevos organismos 
se proponen en la siibponencia correst iondiente. 

3 . " Igualmente éste M.unlclplo adoptará a favor de 511 
presupuesto aquellos recursos que se autoricen por la L e y M u ­
nicipal ti otras disposiciones de carácter general y que sean de 
adecuada aplicación a la peculiar estructura de su población. 

I M P U E S T O S D E L E S T A D O 

1. Supresión del impuesto fitopatológico. 
Id. del id. de trauco marí t imo. 

3 . Reducción de las tarifas de practicaje y aiuarraje. 
^ . I d . de las de derecnos obvencionales d e A d u a u a s . 
5 , I d . y modiucación del impuesto de transportes. 

M E D I D A S D E O R D E N E C O N Ó M I C O 

1.° Completa terminación de las obras del P u e r t o , dotán­
dolo de tinglados e instalaciones de descarga y ar ras t re . 

2 . Creac ión de ZJjia zona interuenina ¡ranea de trihatos, 
destinada a depósitos comerciales, en los que puedan verificarse 
las operaciones de clasificación y tranlormación que se detalla­
rán y adaptación a sus fines del régimen arancelario vigente por 
ordenación de 13 de junio del actual a ñ o . 

3 . Or ien tac ión de las actividades de Ceu ta , en el sentido 
industrial mediante la creación de una Escuela de Oficios y P e ­
ritajes Industr iales . 

Estas conclusiones serán razonadas en el Congreso y refle­
jan el criterio del A y u n t a m i e n t o de Ceu ta , según acuerdo del 
3o de noviembre últ imo. 

Conclusiones en cuanto a! régimen de comunicaciones y 
relaciones económicas entre las Plazas de Soberanía y la Zona 
Española de Protectorado en Marruecos; siendo ponentes 
D. Vicente García Arrazola, del Colegio de Agentes de Aduanas 
y D Antonio Martín de la Escalera, director de la Revista 
«ÁFRICA». 

A) Ferrocarriles. 
Primero. Prolongación del ferrocarril Ceu t a -Te tuán , nasta 

Arc i l a , (unos 60 kilómetros) , entroncando allí con el de J^án-
ger-Fez. Transformación de la vía estreclia Ceu ta -Te tuán en 
vía normal in ternacional . 

2.° V í a ferroviaria directa Ceu ta -Mel iUa y enlace de 
M^elilla, también teroviar io , con Uxda o con Cüerc i í para en­
troncar con la red general Fez , O r a n , Arge l , Túnez . 

B) Carreteras. 
1." Rár)ida terminación de la carretera , n o y pista, que p o í 

el Zoco del Tznin de Sidi Yaman í y D a r X a u i , enlaza la vía 
asfaltada Tánger R a b a t con la de Tánger Te tuán . 

2.° Construcción de una buena autopista transversal desde 
^ i n a t en la carretera Te tuán Xai ien , basta Alcazarqii ivir , por el 
Jemis de B e n i - A r ó s , para enlazar allí con la carretera Tánger 
R a b a t y red occidental de la Zoaa francesa, permit iendo el r á ­
pido acceso a Fez , Casablanca, etc. 

3 . Enlace de Laracne con diclia autopista , mediante una 
carretera que util izando la actual pista al Zoco de Tc la ta de 
Reizana a Aiilet conduzca al Zoco del Jemis de B e n i - A r ó s . 

4 . Real ización del enlace directo de Ceuta y Te tuán con 
JC ez por Xa uen , D a r d a r a y XJasan. 

5 . Enlace directo de Ceuta con Tánger por A i n y i r , Z o ­
co de Tela ta de A n y e r a y el Borcn. -—Respecto de este enlace 
interesa destacar que el enlace por A i n y i r podría su.ftituirje por 
una carretera Ceuta Benzú , Alcázai Seguer, util izando la pista 
y a exitente basta Benzú, o bien por una carretera que util izando 
la pista y a existente, subiese desde Castillejos basta A i n y i r o al 
Zoco de Tela ta de A n y e r a . 

fe. M.ejora en algunos trayectos de la vía longitudinal 
Ceuta Te tuán Melill a. 

7- Refo lora del trazado de la carretera Ceu ta -
Te tuán , especialmente los trayectos Castillejos al Tarajal y T a -
rajal a Ceu ta ; conduciendo, si es posible, la carretera i5or la costa, 
análogamente a la vía férrea. 

Comunicaciones Telefónicas. 
Q u e se a d o p t e n l a s m e d i d a s n e c e s a r i a s p a r a t e r m i n a r c o n l a 

i n c o m u n i c a c i ó n t e l e f ó n i c a a c t u a l m e n t e e x i s t e n t e d e C e u t a y d e 

M . e l i l l a c o n l a Zona d e P r o t e c t o r a d o y P r o t e c t o r a d o f r a n c é s y 

d e a m b a s e n t r e s í ; as í c o m o l a i n c o m u n i c a c i ó n d e M . e l i l l a c o n e l 

r e s t o d e las c o m u n i c a c i o n e s t e l e f ó n i c a s m u n d i a l e s . — E s t a a s p i r a ­

c i ó n s u p o n e las s i gu i en t e s m e d i d a s e x p u e s t a s s i s t e m á t i c a m e n t e : 
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a) Arreglo de las difercnna.s existentes entre la Admin i s t r a ' 
cióu del Protectorado y la Compañía Telelónica Nac iona l , para 
llegar al empalme de las redes urbanas de las dos ciudades de 
soberanía, con la red de P io tec to rado , permitiendo así, las comii-
nicacioues a domicnio entre uno y otro terr i tor io , ooberanía y 
Protector atlo. 

D) implantación del servicio de comunicaciones teleiónicas 
a tiomicilio ^Ic.sde dicluis plazas con el Pro tec torado . 

c) D e esta forma quedará además Mel illa en condiciones 
íle comunicar con el reslo ilei Al i indo, a través del caole español 
Ceuta-Algociras , utilizándose luucamcnte redes españolas y de 
P ro tec to rado . 

Implantación en la írontera lusnano-niarroquí de Castillejos 
de una estación lelclrmica, con servicio púolico, muy interesante 
aun conseguido lo anteriormente expuesto, oajo el aspecto turís­
tico y comeicial. 

Comunicaciones marítimas. 
a) Ivehaja de tictes y pasajes por la Compañía Trasmedi-

te r ránea , en todas sus líneas en cuyas escalas figuren Ceu ta y 
Melilla. 

b) Construcción de un Liique aa-iioc para la línea Cei i ta-
Algeciras, capaz del transporte de mayor número de coclies i>o-
sibles (un mínimiin de So por viaje). 

c) Q u e el correo semanal ctCiudad de Madrid») de la 
Trasiuedi terránea Barce lona-Cádiz-Canar ias y regresO;, naga es­
cala en Ceuta en las dos direcciones. 

Comunicaciones aéreas. 
Üstablecimiento de una línea regular d i a n a con aparatos te­

rrestres Aie l i I la -Ceuta-oevi l Ia , lo que permitiría poner en co­
municación aérea cou todas las líneas a estas dos ciudades, enla­
zando en iSevilla con los servicios Oevi l l a -Madr id v Aladr id -
Barce lona . 

Turismo. 
*3e propone en la ponencia las siguientes medidas apar te de 

las ya enunciadas en el apar tado de comunicaciones: 
a j Organización de un oindicato jMixto de Iniciat ivas y 

propaganda del turwmo con elementos de la ^ o n a de Pro tec to ­
rado y de las dos plazas de iSoberanía para realizar una labor 
conjunta y combinada incluso con los organismos de turismo de 
Ja ^ o n a francesa. 

b) Ün relación con las propuestas que se lormulen por la 
ponencia relativa a orden pílblico y segundad en las plazas de 
Ooberanía y sn relación con el Prote(;torado interesan especial­
mente al turismo las medidas siguientes: 

oimplificacion y rapidez en la expedición de pasaportes y 
y pases para el Pro tec torado util isáadose para ello las ventajas 
qne ofrecerá la constitución de la oficina mixta de información 
y policía que se propone en la correspondiente ])oneucia. 

Exención de los vecinos domiciliados en Ceu ta y Mel i l l a 
de las loriiialidades y pases para ent rar en el P ro tec to rado , l imi­
tándose a la exibición de la cédula u otro documento análogo. 

Exención de los vehículos-automóviles ligeros y de trans­
porte del impuesto especial de patente de circulación creados en 
la Zona cou mutua correspondencia jiara el acceso a los terr i to­
rios de ooberan ía de los venículos de iguales condiciones que 
2)aguen la patente ae M a r r u e c o s . 

c) Comunicaciones en el terri torio de iSoberanía i)or lo 
que se retiere al de Ceu t a : 

Re io rma del trazado de la carretera de turismo de circun­
valación j^or el H a c l i o prolongándola desde el oa rcba l ba j ta la 

Estación de Autobuses proyectada por el Ayun tamien to en la 
Plaza de Colón , la que recogería todo el tráfico de ios barrios 
altos desde el cuartel de Regimiento núm. 8, Recin to basta el 
casco de la Ciudad . 

JEÍabilitación para el turismo de la carretera de circunvala­
ción, puertas del Campo , P l a y a Beiiítez, Benzú, Posición A . , 
iSerrallo, x í a d ú , Puer tas del C a m p o , var iando el trazado en el 
t rayecto de Puer tas del Campo a Bensú por la P l a y a . 

Cesión al Ayun tamien to en iisuíruclo u otra lorma jurídica 
análoga de las partes del M o n t e Hac l io y M o n t e de Ingenieros, 
que no sean precisas a las necesidades de guerra ijara la insl;ila-
ción en los mismos de parques inlblicos, lugares de espaicimien-
to y descanso de turi i iuo, restaurants y otros servicios análogos. 

Aledidas encaminadas a estimular al capital para la cons­
trucción de bóteles lamiliares y de descanso donde se pueda 
oirecer comodidades y atractivos y recreos a los que puedan ex­
pansionarse temporalmente según sucede en Tánger . 

D) Los puertos de Ceuta y Melilla en relación con el 
Protectorado. 

Tas circunstancias excepcionales que por su posición gt^ográ-
lica caracterizan los puertos de Ceuta y M.elilla, imponen ípie 
estos sean a la vez puertos para España y para M^arriiecos, noy 
en día para su >6oiia de Pro tec to rado , a este lin se propone en 
esta ponencia: 

La adopción de las lórmuias administrativas y políticas en­
caminadas a establecer un Consorcio entre España y su ^ o n a 
de Pro tec torado para la utilización entre ambos países de los 
puertos de Ceu ta y de M^elilla, mediante acuerdos que salvando 
los principios de soberanía y situación internacional de cada 
ijaís, permitan a ambos beneficiarse de las excepcionales condi­
ciones de ambos puertos 2>ara el tránsito y trálico intercontinen­
tal e in te rmundia l .— U n a de estas fórmulas podría ser la conce­
sión de una Zona en cada puerto exenta de impuestos y gravá­
menes sobre buques y mercancías que transportan en régimen de 
tránsito, tanto terrestre como marí t imo, gozando de las mismas 
condiciones las mercancías con.signadns a M a r r u e c o s que las 
que tengan en los puertos de la Z o n a . 

E) Intercambio comercial entre las Zonas de Pro­
tectorado y Plazas de Soberanía 

Adopción de medidas encaminadas a intcn.siiii ar la compe­
netración económica y comercial eut ie Ceula y Mel i l l a y nues­
tra Zona de Pro tec torado en M a r r u e c o s . 

M.erecen destacarse las si^íuientes: 
Exención del Impuesto C ilopatológico de los artículos de 

producción local sujetos a dicbo imiiueslo que se im])orten en la 
Zona. 

Exenc ión igualmente de los artículos de consumo que los 
indígenas i>or sus j)ropios metilos económicos y de transporte 
importen para sus necesidades familiares en los límites de cant i­
dad a determinar . 

Equiparación tic ios artículos prodiicitlos en la Zona de 
Pro tec torado ctin los de producción española y rebaja de arbi ­
tr ios, incluso subie la t a ina para protiiictos nacionales en deter­
minados productos agrícolas o lorcstales, por lo que se refiere a 
arbi tr ios municipales y en beneiicio de los agricultores de la 
Zona . 

K^ue SI se llegase a la reiorma del acta de Algeciras se ges­
tionen las condiciones más lavorablcs para los artículos produ­
cidos en ambos territorios de iSoberanía. 
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S Í M B O L O D E CEUTA 

(/" ¡i.iijo de B. Mnraa) 

J^stc oaluartc cpic ifnaríia el ümco acccsa tcrrc^lrc ilc Centüy no es .sin duda r.iníún monumento ar .sfi-

co m siquiera arqueolóí^ito; sin ei:inar\^c) es el pr:mer mouumenio de Ceuta, rirme como una rocii, 

andado como una proa^ es el siiunído iw Leulc: es-rañota por voluntaria adscripción a Kspaña v por 

oora de la tenacidad con que ílurante nanns M^/O.V, tras esas i^loriosas murallas, dejendió s:: españo­

lismo; avanzada de Kspañii promelcdora de otra niiei'a e.vpansión del espíritu español. 1 por eso este 

bastión, portada de Ceuta:, merece los primeros lionorcs líc la muy noíde, leal y ju!ei¿.'!:::uj cimlad. 



O i v ^ r s c a s a s p e c t o s d e l a y e l p u e r t o d e C e u t a 

O es y a í á c i l p r e d e c i r c u a n d o se c e í c D r a r á u n 

p r o y e c t a d o C o n g r e s o E c o n ó m i c o - A d m i n i s ­

t r a t i v o d e las d o s c i u d a d e s d e s o b e r a n í a esj)a-

ñ o l a e n el N o r t e d e Á f r i c a , o s e a , d e C e u t a 

y Melllla. D e m a s i a d o s a p l a z a m i e n t o s l i a n 

e n t r i a d o , p o r n o d e c i r a p a g a d o t o t a l m e n t e , 

el e n t u s i a s m o e i n t e r é s , q u e el C o n g r e s o l iabi 'a d e s p e r t a d o y 

c o m o a d e m á s l i a y m o t i v o s p a r a c r e e r q u e su s u s p e n s i ó n sliie clie l i a d e p r o l o n g a r s e i n d e f i n i d a m e n t í ' 

n a d a t e n d r í a d e p a r t i c u l a r q u e el C o n g r e s o n o se c e l e b r a s e . 5 a l v o q u e a l a v u e l t a d e u n o s a ñ o s a l g u i e n 

J-

ESPAÑA IIE: TODO 

Ceuta y Meli l la en la jíítica Hispano^^africana 
n^-

Es m u y i n t e r e s a n t e de 

El 

i e s c a r t a r , c u a n d o se e s ­

t u d i a el o l v i d o d e los i n t e r e s e s d e C e u t a 
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<le Trancia: Ivyaii tey. Nosotros tenía^ 
xnos a Francia y ese pruri to tan espa^ 
ñol ae mirar siempre luera de casa el 
ejemplo que seguir, y a más de todo 
ello^ un obscuro instinto de encontrar 
en M.arruecos, país para nosotros casi 
totalmente aesconocido, el desquite de 
nuestro reciente Iracaso ul t ramarino. 

P e r o en fin, lo destacaole en nues­
tro tema es que nos equivocamos^ que 
confundimos entonces el aerecho de in-
iíiiencioj la exclusiva de inlluencía en 
Alarruecos que en 1^04 nos fué reco­
nocido por Francia y por Inglaterra 
en una zona ae M a r r u e c o s , ^'adyacen-
te a Ceuta y Mel i l l a y demás presi­
d ios»— y que más tarde en Algeciras 
nos vinieron a reconocer, aunque me­
nos explícitamente las naciones allí re ­
tí nulas— , que confundimos el derecliode 
influencia, con la posioilidad de una 
verdadera anexión envuelta en el 
protocolo de un t ra tado de protectora­
do , parecidísimo al de «E! B a r d o s Y 
(lue SI entonces pensamos en la utilidad 
de Ceuta y de Me l i l i a , fué únicamen­
te para servirnos de ellas como bases 
militares en que apoya r esa tendencia; 
V así ocurrió que pareció luego so-
hranios esas plazas, tan pronto como la 
ocupación del terri torio adscrito a 
nue.stra iiuluencia qucíló real izada. 

D e allí ese tópico injusto y b u r d o , 
a que algunos políticos, escritores y 
periodistas se Kan acogido en su supina 
Ignorancia de las cosas de iVIarriiecos, 
tie (pie en Ceuta y eii Aielilla se nece­
sita y se desea una nueva campaña en 
JVla Truecos para potler continuar el 
desenvolvinjiento económico de ambas 
ciudades. E n rea!iíla<I, b a y que inver­
tir los lérniiiios de esa impostura; lian 

.subt m u s l r o s ilirt ente, s .los l u e n a n 

Ceuta y Aíelilla solo ser-creido (pie 
vían para la guerra y que la paz b a -
bía beclio tle ellas dos enclaves inútiles, 

l>(?iiliíos Y basta llanosos para niies-
rriiecos. 

supe 

Vista íí;cnt ral de Ceuta 

tra política en M a r r 
Aspecto actual de la antigua catle de la Muralla 

A parte de las enor­
mes dilicultades y 

de le 
tle lue la 

Antigua puerta 
del Campo 

lemas que las coyun­
turas sociales y econó­
micas de la época ac­
tual y de índole mun­
dial, lian planteado 
en M a rruecos, '—en 
iiua y otra zona 
ele p i i i t e c t o r a a o , — y 
aparte de los errores 

l i ayan podido co-q u p o c 

meterse de carácter oreáaico , tu rocra-
tico y íiuaiiciero, l iay una gran falla 
de t oado , oiie deía en indecisión, en 
interinidad la política de uno y otro 
país protectores en el M o g r e t y que 
impone una radical revisión de esa 
polít ica. 

Esta gran falla o q u i e t r a afecta a 
los cimieutos mismos del formidat le 
edificio cjue Francia lia levantado en 
iVlarriu'cos, sn t r e la t a se de un p ro ­
pósito (iecidido de asimilación^ de incor­
poración, de anexión de -Marruecos; 
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¿7 ¿stmo de Ceuta ctilrc las a^uas del Mcditcrninco y del Eslnc/ío de Gihraltaj 

Ceuta desde las faldas del Hacho 

cotí auras aLsoiiitamentc igiiaie.s a Jas 
scgiiiuas cu Argel ia , cu i nuez y en 
Alatiagascar. 

Puiítica cu que un poco lucuos de-
linKlanieute_, eu que quizá lucoas^ 
cienteiuente, lué encamlacía España al 
eiuuarcarse en 1912 en la aventura oe 
prolectoraao couque Fiaucia aecioió 
iiioclulav sn xuíluencia en Ma rruecos. 

Talcíi propósitos anexionistas, se 
prcscutan en la ac tua l i JaJ como niaui^ 
licstamente irrealizables e imposiLlcs, 
no tan solo por las coutlicioues de or-
tleu jurítlico internacional couque í ran­
cia y España , a part ir de la C-ouieren-
cia de Algcciras, vieron limitada sn 
actuación en M.arriiecos, sino princi­
palmente por la resistencia ofrecida 
por el país protegido, cuyas calidades 
liistóricas, étnicas y sociales, reforza­
das por el poderoso aglutinante del I s ­
lam, revividas y modernizadas por las 
comen te s políticas y sociales de la 
post-guerra, le nacen totalmente ina­
decuado para una política asimiladora, 
anexionista, como la de que de 1902 
a 1^12 guió los pasos de Francia en 
M^arruecos. 

N uestra postura en el M 
adolece, aunque no tan gravemente, 
de !a misma crisis. 

Decimos que no tan gravemente 
porque , en deuni t iva , no liemos tenido 
nunca objetivo tu linalidades liriues y 
decididas en cuanto a nuestra acción 
en JVlarruecos, n i , por razón de circuns­
tancias que no nace al caso detal lar , 
liemos avanzado tanto como nuestros 

i d o .Lo 

Vil aspecto del puerto de Ceuta 

vecinos por el equivocado rumbo que 
ellos iniciaron y por el que nosotros 
liemos ent rado, no por vir tud de un 
convencimiento ni un propósito nacio­
na l , sino por obra y gracia del empuje 
de una burocracia civil o militar a la 
que, en lin de cuentas, estuvo siempre 
entregada y confiada nuestra política 
en M-arriiecos. 

T a r d e o temprano, Francia revisa­
rá sn política y España a su vez na rá 
lo propio , o e nos planteará a los espa­
ñoles la cuestión inicial, la fundamen­
tal , que no nos liemos aún planteado 
resueltamente ni menos aun liemos 
iiitcutado resolver desde 1 9 0 ^ liasta el 
presente: ¡K^nc fines perseguimos en 
iVinrruecos y cómo nemes de ir bacía su 
realización? 

El día que nos planteemos en seno 
esta pregunta, el pensamiento de J o a ­
quín Costa y de los africanistas del pa­
sado siglo responderá desde el pozo del 
olvitlo a que quedó i'elegado, cuando 
los atricanistas burócratas,-—casi r o ­
za lui o cronológicamente con nuestros 
fracasos de Cuba y Fil ipinas,— toma­
ron las riendas de la política bispano-
afncana. Poco habrá que var iar del 
contenido de los discursos pronunciados 
en la noclie del 3o de marzo 188*^ 
en el l e a t r o de la AlLa lubra de M a-
Jr'icl. Poco habla que limar y que 
refoniiar; a lo sumo podar ligeramente 
la liojarasca del romanticismo, propio 
de la época y rectificar ligeros errores 
de couociiuieuto del país y de ma 
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Níideo urbano central de Ceuta; al fondo et puerto y el futuro ensanche, extraniuro'^ de la Ciudad, 

s beneficia calidades, debidos a las escasas fuentes de iuformacióti entonces 
uispombles. 

Pe ro el pensamiento fundamental será el de Joaqu ín Costa . 
Y entonces Ceuta y M e l u l a volverán a ocupar el primer plano 
que no por justicia, ni por c a n d a d , sino por sentido común y 
por interés español, deben ocujiar en la política de Üspaña en 
M a r r uecos. 

ly otro interés 
común important í ­
simo entre Ma r rue-
cos-—• especialmente 
la Zona de P ro tec ­
torado español 
y España y es el 
de obtener el máxi­
mo rendimiento de 
su posición geográ­
fica en el contacto 
entre E u r o p a y 
Áfr ica . Este con­
t a d o liace a Espa­
ña la Z o n a indica­
da, c! órgano geo­
gráfico a t l e c i i a d o 
para el tránsito de 
Eu ropa a Atr ica y 
a su vez a M a r r u e ­
cos liara el tránsito 
de Afnca a E u r o ­
pa . D e n t r o de M a ­
rruecos, nuestra zo­
na , como integran­
te del litoral marro­
quí del Estreclio y 
del Med i ter ráneo, 
es la reglón del 

contacto Imper io más beneficiada por ese contacto geográfico y 
en esta función de t ránsi to , que tanto interesa a España como a 
M^arruecos re ivindicar , ejercer, «poner en valora, Ceuta es pie­
za y elemento insusti tuible, como lo es Me l i l l a en el extremo 

í I relación tic nuestras cuuiaaes 
norte alricanas con la política 

hispano marroquí se establecerá 
entonces soorc bases auténticas, po­
sitivas y sólidas; veamos algunas 
ene íácnmente se muestran al más 
superficial estudio: 

L a política entre E.spaña y 
Alar ruécos , debe par t i r del reco­
nocimiento de la soberanía e inde­
pendencia de lino y otro país. L a 
permanencia de un ejército español 
en jNiamiecos y de instructores es­
pañoles en las tropas nropiamente 
marroquíes , responde a la necesidad 
de carácter internacional y que am­
óos países reconocen, de mantener 
lio solo la pa:: y el orden en M a ­
rruecos, sino la independencia del 
terri torio mar roquí , coníiado a 

nuestra inlluencia; asegurar la neutral idad mililar de esa zoua 
litoral que comprenda-—según los tratados — desde la desembo­
cadura del M u l u y a a las alturas de la orilla izquierda Jel 5ebu 
Cualquier intento de agresión a esa zona o de uso ilícito en caso 
de guerra por cualquier estado beligerante, debería ser repelido 
p o r la acción militar l i ispano-marroquí . Ta l sería la luucióu a 
que respondería nuestra ocupación militar de M a r r u e c o s , P a r a 
esta lunción, Ceuta y JVtelilla serán siempre centros militares 
de importancia , no solo desde el punto de vista español, sino 
desde el punto de vista marroquí ; ya que por otra par te , ÍOIO 
ellas, según los tratados internacionales, pueden se for tm-
caoas y liabilitadas plenamente como tales bases militares y 
navales. 

U I 

Foso del agua 

Transformación interior de Ceuta, un edificio moderno en la Plasa de Aacárate 
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norte oriental xna--
rroq^uí. jSon dos 
puertos ae exce­
lentes conaiciones 
— las ael J e Ceu ­
ta lusiiperables y 
únicas— j en una 
costa cuya natu­
raleza no permite 
lácil mente o t r o s 
y , en cuanto a 
Ceuta se reliere, 
r e p r e s e n t a ade­
más la distancia 
marílima niíniíiia, 
trente a las co^itns 
ibéricas; o sea eu­
ropeas. 

Un Ja valora­
ción de esta la l i -
dad de España y 
de Mar ruecos co­
mo órganos ade­
cuados del tránsi­
to euro-atr icauo, 
entra en primer 
lugar la utiÍTzacióii 
ea común, en con­
sorcio, del puerto 
J e Ceuta como 
elemento que per­
fila y completa 
esa mutua cua l i JaJ 
neula l . Igualmente^ 

1 

geográfica 
el puerto d 

de órgano 
e Melilla 

La Pla^a de A^cárate de Ceuta; al fondo la fortaleza del ílac/io 

Je relación interconl i - en el occidente norte de la costa marroquí , lia Je ser objeto J e 
por sil conJicióu tínica de esta común utilización. 

Este consorcio o comunidad en el uso y Jisirute J e los 
puertos de Ceuta y Mel i l l a por España y por Ma rriiecos, 
es perleclaiuente conceoiole y realizable en el orden jur í ­
dico iuternacional , sin necesidad de que suTra la menor 
alteración ni el más míniíuo detr imento la soberanía de 
España soore diclios enclaves; es Tunción de tratados y 
convenios entre uno y otro país, bien estudiados y que 
tienen precedentes en la práctica internacional mundial . 
Puede consistir, por ejemplo, en la concesión de zonas 
francas o coa beneficios de extra terr i tor ial idad, otorgados 
a M^arriiecos en lugares adecuados de ambos puertos; de 
forma que el vecino Imper io pueda utilizarlos para su 
tráfico mercantil y de tránsito sin obstáculos ni dificulta­
des de ninguna clase, originados por la condición para él 
extranjera de diclios estuarios. 

TF T n contacto geográfico sin vías de co-
^"^ municación que lo valorizasen, de 
nada serviría; los grandes pasos entre 

las d montañas . Jas depresiones y lia l lanur q u e 

Torre del reloj 

Nueva can etera de circulación del Hacho 

establecen las posibilidades de tránsito de 
uno a otro país, de una a otra región o de 
uno a otro continente, necesitan el com­
plemento de la labor l iumana: las vías de 
comunicación. ILxactamente lo mismo ocu­
rre con el Estreclio de Gib ra l t a r ; Ceu ta 
y Aígeciras, Ceuta y Tar i fa , jM.elilla y 
Alálaga de nada servirán como puerto 
más próximos entre uno y otro continen­
te, SI su calidad de órganos de contacto intercont inental 
no es puesta en valor mediante un doble sistema de vías 
de comunicación que enlace cada puer to , cada vértice del 
contacto, con el continente ciiie está a sus espaldas. 

Ceuta y Aleli l la no servirán a las finalidades de 
tránsito intercont inental , si detrás de ellas una extensa red 
de comunicaciones no facilita el acceso nasta sns muelles. 

E n esta red de comunicaciones están naturalmente 
interesadas y en comunidad España y sn 2 o n a de P r o ­
tectorado en M a r r u e c o s . Este es un caso claro de enlace 
de intereses entre dos países que deoe conducir al con­
sorcio en la realización y conservación de un sistema de 
vías, encaminada^ a 1^ fm^lidao comi'in de nacer de nues-
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Ira zona de M a ­
rruecos la mejor 
puer ta de África 
y el cauce por don-
Je el tránsito afri­
cano sea clingiao 
liacía España , para 
seguir uesue allí las 
ru las eii ropeas; sicn-
tlo remate de este 
.sistema eu África 
el mejor puerto del 
Kstrecno i l eGiura l -
tar y e 
x.imo a 

mas p ro -
!as costas 

el que euroneas; 
reiliice al miiiiimín 
la soliu-iüu tic coM-
tMnitaa<I, el tracto 
lua r í 11 m o, e n t r e 
A inca y E u r o p a . 

E n ñusca de ej,a 
proximuiad y de las 
laciluiailes y conto-
dulatles cpie puede 
otrccer el niierto de 
Ceuta , I ian t le afluir 
las corrientes de 
tránsito, no tan so­
lo las procedentes 
d e l a ^ o u a lrancesa_, 
sino las de todo el 
África M enor y 
posiblemenle, cou 
el tieiuno, una gi'aii 
jiaite de las proce-
cletitej del rcslo de 
A í r i ca . E a la aC' 
t aa i idaa es cónio-
aaniente realizable 
el viaje en au tomó­
vil por excelentes 
a u t o p i s t a s desde 
Ceu ta y Teti ián 
liasta i únez y ailii 
más allá liasta jSfax, 
y utilizando algu­
nas pistas, es y a practicable el enlace i t inerario entre Ciieta y 
El C a i r o . También por excelentes aiiropistas se llega desde 
Ceuta ai último extremo del Suroeste marroquí , o sea a Agadir 
y a las regiones del U a d Sus y utilizando la pista recientemen­
te construida puede llegarse liasta I fni ; existiendo y a servicios 
regulares de autobiiseidesde Ceu ta y Te tuán hasta diclio 
ter r i tor io . 

Ceuta es lacilmente enlazable por vía lérrea con la línea 
Tánger -Fez , que a su vez enlaza con toda la red ferroviaria del 
Alr ica A l e n o r , pues Fez está unido por vías férreas, de una 
pa r te , con Casablanca y M^a-
rraquex y de o t ra , con O r a n , ""-- - "" \'' 
Argel ia y Túnez , P a r a enla­
zar Ceuta con el Tanger -Fez , 
basta construir una vía férrea, 
prolongación de la de Ceu ta 
T e t u á n , de un desarrollo máxi­
mo de unos 70 kms. 

A su vez Mel i l l a es fácil­
mente enlazable a la gran red 
ferroviaria norte africana con 
solo construir una vía lérrea 
entre jMeliIla y Guercif, esta­
ción de la línea férrea Fex 
U x d a . 

Lia. comunidad de in te re­
ses entre España y su Zona 
de Pro tec to rado , en materia 
tan interesante cual es la va -

Morabito de Sñii AbuV Abbus en el llaclio, Ceuta. 

silla la cabecera de toda afrí 

loración del contac­
to geográfico puesto 
entre las manos de 
tino y otro pais , 
debe justificar el co­
mún concurso eco--
iiómico de España 
v de M arruecos en 
la construcción de 
las vías Terreas, ca­
rreteras y demás 
obras |n'iLlicas enca­
minadas a tan im­
portante finalidad, 
y ello es pertecla-
mcn te justtli cable 
exista o no el actual 
régimen de Jrrotec-
torado. Es más, en 
real ulatl deoerían 
discriminarse d e l 
prestí puesto ordina­
rio de la ^ o n a de 
Protectorado y del 
suplemento cconó-
jinco que E.spaña 
aporta a dicuo pre ­
supuesto, los crétli-
tos encaminados a 
la construcción y 
conservación de es­
tas vías de comuni­
cación y de las 
obras públicas coin-
p ementarías que de 
un modo destacado 
y clarísimo respon­
den al interés espa­
ñol , como puedan 
responder intereses 
marroquíes. U n a 
carretera C e u t a ' F c s 
no es sino la p ro ­
longación de la ca­
rretera M a d r i d - A l -
geciras para nacer 
de nuestra P enín-

as. U n a vía férrea 

y 

Ceuta -Fez , constituría una prolongación de toda la red ferro­

viaria peninsular. 

U n plan de obras públicas en M a r mecos declarado de in te­

rés común pa ra España y el P ro tec to rado , con presupuesto y 

aportación económica del todo distintos al presupuesto ord ina­

rio del Pro tec to rado , aparte de reducir la cuantía de este último 

presupuesto, respondería a una imal idad autént icamente españo-

ofrecería la garantía de que esas obras y vías de comunica­

ción, de interés destacada­

mente español, quedarían rea­

lizadas con independencia de 

las vicisitudes, incidencias y 

cambios de criterio que cons­

tantemente liacen var iar las 

orientaciones del Pro tec tora ­

do es pan ol en M a r r llecos en 

materia de obras y servicios 

públicos. 

l á c i l sería, por otra pa r t e , 
establecer la proporción en que 
España y su zona en M a r r u e ­
cos l iaorían de contribuir a este 
plan de valoración del contacto 
geográfico, según la util idad 
a cada una de ambas repor ­
tada . Punta Alinitua en el Hacho, divisoria entre el Mediterráneo y el Estrecho de 

Gibraltar 
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K' O se pueden agotar eti un solo artículo musulmana para el desenvolvimiento espiritual de jMarruecoá, 

los diferentes aspectos de coinciden­
cia auléat ica de laereses morales y materia­
les, entre España y IVlarruecos; y así, es 
que para completar el esnozo qtie trazamos 
en este artículo hemos de reieriruos, como 
plinto ftuaU a uno de ellos, entre los más 
destacaílos e interesantes: el de una comuni­
dad de interés en la difusión y trasiusión de 
sus respectivas culturas. 

N o me gusta entregarme a lirismos exa-
„ - 1. j * T- - ^erados en una materia en ia que con un 
Torre ai abe de ta Tri- -̂  r i • • 1- i i ^ • 

nidad. {Hoy inexis- gran londo positivo de realidades auténticas 
y espléndidas, se acosluniDra a divagar y a 

nacer l i teratura de tono exaltado muy 
parecida a la que a principios de este 
siglo se desLordó en una senda análo­
ga, cual es la de las relaciones cultu­
rales nispano-ameticauas. 

Pe ro como l i ay , ya lo liemos di-
clio, realidades positivas, lii.stóncas, 
en cuanto a una comunidad ciilttiral 
entre España y , no soianieiite Alar i i ie -
cos, sino en general , la cultura musul­
mana de iSiria y del Occ iden te , se pue­
de muy Lien hablar de asunto tan 
fundamental en las relaciones liispano 
marroquies , sin irse por los cerros de 
U t e d a . ' , 

L a España muiulniana repiesi 'nló 
clesJe el siglo I V J e la ei-a cristiana 
liasta el X I V tin gtau centro o foco 
cul tural , no solo para el I s lam, sino 
para el muntlo cristrano. N o es cosa 
J e repetir aquí la relacióii J e teólogos, 
matemáticos, geógralos, luéjicos, jur is­
tas, moralistas y tilósofos y ia larga 
relación J e poetas que liicÍLMOn ile 
C ó r J o t a , J e Sevi l la , J e G r a n a J a , J e 
T o l e J o y Jemas capitales y urbes Je Ja üspaña musulmana, 
centros irratíiatíores cié una cultura muy superior a la entonces 
o i s t e n t e en Europa y muy ant ic ipaJa a ella en cuanto al cono­
cimiento Je los clásicos griegos y al Jesarro lio J e ramas cientí­
ficas como la matemáticas, ia meJiciua, la geografía, ele. 

Ese grau acervo cultural es la Lase, o uno Je los pilares fun-
Jamentales , Je la actual cultura islámica. J e un moJo especial 
Je la J e M a r r u e c o s ; liasta el punto J e que la v e r J a J e r a leya-
Ji i ia para proJueí r un rápido Jesarrollo Jel es tajo actual cultu­
ral en aquel país habría de ser precisamente el injerto J e la cul­
tu ra , la ciencia y los conocimientos J e la España musulmana, 
que pe r j u r an en una copiosísima proJuccióu IjiLl¡ográfica con-
servaJa felizmente en una parte importantísima Je ella, en nues­
tros arcnivos y 
t i t l i o t e c a s , y 
J a J a a conO' 
cer y a , en una 
parte impor­
tante , por eJ i -
cíoncs y tra-
Jucctones mi-
ciaJas a fines 
Jel pasado si­
glo e lucremen-
taJas ac tual ­
mente por la 
lalior J e cen­
tros reciente­
mente creados, 
para esa obra 
J e revivicaí i-
ción y difusión 

H a s t a tal 
punto es inte­
resante la cul­
tura J e la E s ­
paña árabe o 

que solamente en cnanto a rama tan importante como es el D e r e -
cno , el conocimiento J e nuestra jurisprudencia de iSevilla, C ó r ­
J o t a y G r a n a J a se basta para dar al D e r e c n o marroquí , los 
gérmenes precisos para nacerlo evolucionar y desenvoiver al tono 
que exijen las circunstancias y los tiempos actuales. Eminentes 
juristas, no solo españoles, sino de la vecina ^ o n a de P ro tec ­
to rado , estiman que el conocimiento verdadero de las institucio­
nes del derecno musulmán—esencialmente ju r i sp iudencia l—ma­
r roqu í , lia J e obtenerse y encontrarse en el estudio de los ju r i s ­
tas y especialmente en el estudio J e la jur ispruJencia li ispano-
musulniana. 

I Jén t i camente , poJríamos Jecir J e las artes, pues en toJas 
nuestras provincias anJaluzas , subsisten aíin, no solo monumen­

tos artísticos y arquitectónicos, sino el 
ejercicio y ia práctica J e esplénJiJas 
manifestaciones Jel arte l i i spano—ára­
be, en tej i jos, cerámicas, yeserías, 
tai laJo en maJera , g rabaJo en meta­
les y cueros, al icatado, tapices, etc. 
e tc . , de los cuales probablemente el 
arte actual marroquí no es sino como 

r 

reminiscencias o r ellefo ejo y acaso simple 
degeneración. iSeguramente la levadu­
ra vivificante del arte marroquí esta­
ría en el contacto de nuestras artes in­
dustriales liispano-árabes con las del 
Imper io vecino; dándole además a 
estas artes , tonal tJaJes características, 
personalidades diferencial es en rela­
ción a la de los otros países musulma 
nes, especialmente los del África menor . 

Este tesoro cul tura l de la España 
musulmana es un enlace auténtico 

n i s en ia ivili 
CnnipíiiHiiíO de la Virgen de África, Palrona de Ceuta. 

la España miisiil 

en la liistoria y en la civilización de 
España y de los países islámicos y ¡us-

.-; tilica sobradamente la m a y o r af iniJaJ 
y la comuniJad de intereses culturales entre España y Mía-

rruecos. 
P e r o hemos de litiir de la idea de que la difusión de nuestra 

cultura y de nuestra enseñanza en el -M.ogreb es una función del 
Protectorado. N a d a de eso; es algo que está por encima y más 
allá del Pro tec torado y así J o a q u í n Costa y los africanistas de 
su grupo que ni siquiera pensaron en la posibilidad de semejante 
protec torado, concibieron con toda c ia r i JaJ la importancia de la 
Jiiiisión J e nuestra cul tura . J e nuestras artes liberales e indu i -
triaies en íoao JyiavruecoSy no en una zona mínima del Impe r io . 

Este interés Español no se diferencia gran cosa del interés 
que positivamente tenemos en difundir nuestra cul tura, de todos 
los órdenes, en la 'Amér ica española y en Por tuga l , y en general 

en todos los 
. .^.- . — -^ ' ' f-

i países mas au ­
nes a nosotros. 
El P ro tec to ra ­
do podrá faci­
l i tar esa di lu-
sión en nuestra 
Z/ona, iiero no 
es esa función 
de protectora­
do , sino algo 
superior y aje­
no a nuestra in­
tervención en 
ia política Y 
en la adminis­
tración del país 
protegido, que 
eso en definiti­
va es el P r o ­
tectorado. Y 

debe 

/^líente del foso, pró.xhtiü a ser reformado. 

que debe ser 

ajena y estar 

por encima de 
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iiols 

la función protectora, hasta para 
reaiiuirla y aislarla ile los errores 
políticos y aaministrat ivos en 
que el Pro tec torado pueda incu­
r r i r . 

sis sencillamente impropio 
que la enseñanza pura y simple­
mente española en jMarriiecos — 
aparte de estar casi totalmente 
limitada a nuestra zona — ,ligu-
re en el capítulo de obligacio­
nes del pueolo protegido, a 
quien por otra parte Iremos de 
auxil iar económicamente para 
completar su presupuesto de in­
gresos. 

La dilusión de la enseñanza y de la cultura puramente espa-

Tnn'c tic la Alore 

Mn arruecos debe ir a careo go del presupuesto español y 
sus centros tie cureccióu e irratliación Jeoen radicar en Ceu ta y 
Mellll a, sin más dependencia de la función protectora que la 
natural misión de armonización y de control que como comisario 
o inspector, debiera ejercer nuestro representante y primera au­
toridad en el Pro tec torado . 

D e esa lorma, se contribuiría al debido prestigio cultural de 
Ceuta y de M.elilla, como ciudades españolas del África medite-
n a n e a y se les a t r ibuir ían una tunción que liistórica y geográfi-
catuente están llamadas a ejercer. Ta l era el pensamiento de 
J o a q u í n Costa que esbozó en su famoso discurso programa del 
mitin del Tea t ro de la Al l i ambra . 

Todo lo cual significa además otra circunstancia digna a mi 
JUICIO de tenerse en cuenta , en este tan interesante orden de re ­
laciones posibles entre España y jMlarruecos y es que nosotros 
debemos ofrecer y b r indar nuestra enseñanza y nuestros centros 
ele enseñanza a lo j marroquíes , con toda clase de facilidades para 
su acceso y aprovecl iamiento, pero tal como ella es para los es­
pañoles, tal como ella es para nuestros nijos; nada de adecuacio­
nes y mixtiiicaciones, nada de cursos, cursillos, ni títulos ade­
cuados y exclusivos para el protegido,—poiir le Alaroc — ,piies 
apesar de lo que digan ciertos preconizadores de ese e r ror , ello 

h iere en su dignidad a nuestros marroquíes y íes aleja de nuestra 
enseñanza ÍIÍI 7iof; lo que se evidencia con el fracaso de las escue­
las y centros l i ispano-árahes en la Zona francesa y en la espa­
ñola , digan lo que digan las estadísticas y las memorias oficiales. 

C u a n d o un marroquí se decide a recibir la enseñanza espa­
ñola, como cuando un español acude a un centro de enseñanza 
inglés, lo que buscan y les interesa es conocer y recibir la ense­
ñanza , la cultura y la educación del país respectivo, tal como 
ella es integralmente, sin acomodaciones ni mixtificaciones, que 
el mar roquí , por las circunstancias especiales porque actualmente 
atraviesa su país, y los puehlos islámicos en general, encuentra 
sospechosas; algo así como un camujlave de la asimilación que 
naturalmente les repugna. 

P o r eso la enseñanza española no debe ser función del P r o ­
tectorado y debe ser regida e i r radiada desde dos ciudades espa­
ñolas de régimen y carácter neta y exclusivamente españoles. 

" ^ J o c a t e en los límites de un artículo hacer el examen 
^ total de todos y cada uno de los sectores y asuntos en que 

positivamente -sin fantasías ni lirismos l i terarios—existe comu­
nidad y coincidencia de intereses y de Iines entre España y M a ­
rruecos, entre España y su A o u a de Pro tec torado en el antiguo 
Imper io marroquí . 

Eo expuesto es suficiente para evidenciar que España puede 
aceptar , sin precipitaciones ni violencias, t ranqui lamente y en 
lu sazón, todas las evoluciones y transformaciones del P ro tec to ­
rado , como tal fórmula de ejercicio de nuestra influencia en jMLa-
rruecos y que su política en este país tiene sólidas y auténticas 
hases y fines electivos, ajenos a todo intento de asimilación, de 
anexión y de sumisión. H a y tases sobradas para una política 
auténtica de cooperación y de comunidad en los intereses mate­
riales y en las aspiraciones espirituales. Y queda también evi­
denciado que en una clara y acertada visión de nuestra política 
en M a r r u e c o s — a j e n a a toda idea te l icosa y de conquis ta— 
Ceuta y Mel i l l a tienen una función propia , esencial y funda­
mentalísima, que debe serle a t r ibuida , tal y como J o a q u í n 
Costa y los defensores de un africanismo verdaderamente espa­
ñol lo propugnaron y reclamaron, hace y a más de medio 
s ig lo .—A. . -M. ae la Escalera. 

El puerto de Cenia 
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Libros 
Revistas 
Conferencias 

UNA NECRÓPOLIS IBÉRICA EN ORAN. (Norte 
de África). Por Antonio García y Bellido. Cate­
drático de la Universidad de Madrid. INVESTI­
GACIÓN Y PROGRESO. Año VIII. Núin. 12. 
Madrid. Diciembre 1934. 

El autor dedica su t ra ta jo a D . Au ton io Menc l i aca , Leue-
mérito español descuDriJor y escavador de la necrópolis ibérica de 
O r a n . Después de describir el lote de cerámica i tér ica del iSielo I I I 
( a . de J . ) encontrado, y que y a lia sido adquir ido por el Es ta ­
do Español con destino al JMuseo Arqueológico Nac iona l , com-
prueba , por las referencias de autores antiguos la importancia de 
las reclutas ibéricas liecnas por Cartago y el intercambio fre­
cuente e intenso que para estos mismos fines militares, se esta­
bleció entre l ibyos e iberos. 

E l iSr. Garc ía Bellido expone uua liipótesis original, la 
existencia de verdaderas ciudades o colonias ibéricas en el N o r t e 
de África establecidas allí como factorías comerciales. 

ccNo cabe duda niuguua, aunque n o y día son más numero­
sas las noticias escritas que las arqueológicas, a medida que pase 
el tiempo y españoles y Iranceses nos preocupemos de excavar y 
explorar el N o r t e cíe At r ica , estas últimas nos,dirán mil veces 
más que lo que los textos dicen. E n los monumentos arqueológi­
cos que aún nos guarda el N o r t e de África liallaremos respuesta 
a muchas preguntas que aún gravitan sobre la prehistoria y la 
protonistoria ibérica. Y no olvidemos que no es solo un proble­
ma arqueológico e liistórico el que se llalla p lanteado, sino l in­
güístico y etnográfico, y precisamente de una importancia tan 
grande como es la ue saber qué lazos de parentesco unía a los l i -
Dyos e iberos y , en el loiido de la cuestión, quienes eran los l i -
oyos y los iberos». 

FLYNG AROUND THE NORTH ATLANTIC. 
By Aíuw Morrou' Lindhcigh. Foreivord bv 
C//n)-/« .1. i;,/rf;)e)g/,. THE NATIONAL GEO-
GRAPHIC MAGAZ1NE.-(E.E. U U.) Sentembcr 
1934. 

U n a interesante relación del viaje aéreo de Lindberg con 
numerosas ilustraciones y 2 mapas. Referencia en el texto y 
gráfica de su paso por nuestra posición de V i l l a Cisneros. (jSa-
l i a ra ) . 

«EL-LAALIM-FL AUEL» o LA PRIMERA EN-
.SENANZA MARROQUÍ. Por Pedio fítiis de la 
Cnesta Ilxiiler:. BOLETÍN DE LA INSTITU-
CIO.V DEL DIVINO MAESTRO. Año VII. nú­
mero 54. Madrid. Febrero 1935. 

U n a ligerísima referencia sobre las escuelas li ispano-árabes 
y el texto del discurso pronunciado por el iSr Ruiz d é l a Cuesta , 
de la Inst i tución del D iv ino M a e s t r o , y maestro de la Escuela 
hispano-árabe de Beni-Grorlet (Laracl ie) ante el I n t e rven to r , 
Ca id y gran concurrencia de indígenas con motivo de la fiesta 
del á rbol . 

NUEVAS INVESTIGACIONES ETNOQRAFI-
# CAS EN RL ÁFRICA OCCIDENTAL. Por el 
: • Dr. Rnlp Elbci-, del Instituto de Egiptología y 

E-ludios Africanos de la Univer-^idad de Viena-
INVESTIGACIÓN Y PROGRESO. Año VIII. 
Niim. 12. Madrid. Diciembre 1934. 

Señalamos este interesante trabajo por referirse a estudios 
l iedlos en la expedición de i<j3¿( para el conocimiento etnográ­
fico de las tribus negras que habi tan la frontera de la Guinea 
francesa con el norte de la Repúbl ica de Liber ia . 

EL CORREO DE LOS DEPORTADOS EN VI-
• • -• L L A C I S N R R O S P o r / / ( / / o O í / c g a . M A D R I D 

F I L A T É L I C O . Aflo XXXVII . N ú m . 427/10. Ma­
d r id . O c t u b r e 1934. 

U n curioso estudio, de interés para los filatélicos, sobre los 
matasellos empleados por la Compañía Aeroposta] Eatecoere que 
sirve de motivo para rendir tr ibuto de gratitud a esa Compañía 
por los servicios prestados a nuestros compatriotas allí deportados 
y para proporcionar algunos datos sobre su funcionamiento, 

SOBRE ALGUNOS ARABISMOS DEL PORTU­
GUÉS. Por i . M. Wagner Biblos Coimbral934. 
Volumen X. Setembro aDecembio, N ^ 9 a 12. 

U n buen trabajo de filología en el que se estudian documen-
talmente los orígenes árabes de algunas voces portuguesas: R a b a -
dao , zagal, alfeire, alraece, farota, a lavao , adua , adil , ceibal, 
cliibato, cacliopo, alfas, assem, zuate , zuaqiie, abe r to , a iemel , 
safle, sáfele. 

E n su primera parte estudia los arabismos pastoriles en el 
trabajo del Conde de Ficalno ( e O elemento avahe no linguaguein 
dos pastores alemtejauos»). 

CARTA PUEBLA DE ALMAZORA, por Jaime I. 
ALMAZORA. Por P. i?«»¡d)/ de María C. D. 

• • BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLO-
NENSE DE CULTURA. Tomo XV. Cuaderno V. 
Castellón 1934 

Dos documentos del Arcl i ivo de la Catedra l de Tortosa re­
lativos a Almazora , ^Ganado por Pedro Cornel el lugar de Al-
niazora-, Jaime I /o toma bajo su protección y concede a sus mora­
dores salvoconducto, inmunidad y franquicias. Carta puebla de 
Almazora dada por el Prior del Hospicio de Santa Gristina de 
Summii-Portujj comentados por e l P . R de M a r í a , C . D . 
y que prop' jrcionan datos sobre la toma de Almazora por el 
Cap i t án P e d r o Cornel (1 2 3 3 - 3 4 ) y las ludias de fronteras con 
va lenc ia , cuando Biirr iaua era cuartel de frontera en los reina­
dos de J a i m e I y Zaéa de Va lenc i a . 

LA CRÓNICA DEL MORO RASIS Y LA CON-
TINUATIO HISPANA. Vor Claudio Stimhes Al-
hornos. ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE 
MADRID. Letras. Tomo III. Fascículo 3. Ma­
drid 19.34. 

A n t e la postura negativa de Gayangos y D o z y , entre otros, 
frente a la Cróniea del 3loi*o Rasis; an te la diametralmente 
opuesta y poco fundamentada de iSaavedra, se alza en este t ra­
bajo el sabio profesor iSáncliez Albornoz que viene a ensanchar 
la brecha y a abierta por los trabajos metódicos y documentados 
de M^enéndez P ida l . 

Como se sabe, la Ci'ónu;a del Aloro Rasis comprende tres 
partes: 

1.* Descripción geográfica d é l a Península en sa t iempo, 
8 8 8 - 9 5 5 . 

2 . Resumen de la población y de la historia de España 
basta la invasión á rabe . 

3 . Crónica de la dominación musulmana hasta el año 977 
de Cr is to . 

D e ellas, es la segunda la que estudia el iSr. Sánchez A l ­
bornoz. Las consecuencias a que llega son las siguientes: la in­
fluencia de Rasis en A b e nbatir y el beclio de que este escribie­
ra antes de que la Crónica Iiiera traducida del árabe por el clé­
rigo portugués Gil Pé rez y sus colaboradores, iiermiten apreciar 
lo que en esta traducción b a y tomado del texto de Rasis ciiie sin 
duda tuvieron a la vista aunque lo delormaran y adornaran ex­
cesivamente. 

¿Cué influido Rasis en sus conocimientos del último per ío­
do de la M^onarqiiía vi.sigótica por una fuente latina? P a r a el 
íSr. oáncliez Albornoz es indudable , suponiendo fuera la Co/i-
tinuatio Hispana o Jínónlmo Latino, atr ibuida por algunos a I s i ­
doro el Pacense . Pa ra llegar a esta conclusión analiza tres b ipó -
tesis: C¿iie el bistoriador cordobén tuviera conocimiento de esa 
Continuatio Hispana: que fuera Gil Pérez quien la utilizara pa­
ra b incba r y adornar el original á rabe , pr imi t ivo; que fueran 
tomadas las noticias por los t raductores de una lítente inspirada 
en la Continiiatio Hispana o Crónica jyloxáraoe. 

Luego de recliazar documentadamente las dos últimas, acepta 
la primera aunque sin poderse afirmar ji Rasis utilizó esa fuente 

directamente o alguna ampliación Q copia interpolada. 

139 



E n definitiva I»s conclusiones a que llega son las siguientes: 
rA conociiniento y iitilizacióu por A n m e a A r r a z i de una de las 
luentes cristianas más importantes ae que podía disponerse para 
trazar la nistoria l i ispano-goda, quizás de alguna por nosotros 
Ignorada, y el nuevo crédito de auténtica que es preciso otorgar, 
en consecuencia, a la versión del Gi l Pérez y sits colaboradores. 

Acertadísimo su juicio sobre el liipercriticismo. Las palabras 
de aliento del sabio investigador deben tonificar cada día a los 
que se dedican a esta labor oscura y que tantas virtudes exige: 
«La investigación en cualquier rama del saber liiimaiio, está lie­
d l a de ensayos, tanteos y fracasos. ISobles fracasos que prepa­
ran el camino a los nuevos estudiosos, abr iendo pistas, señalando 
rumbos y descubriendo escollos». 

EL TERRITORIO DE IFNI. Por Francisco flcr-
iiáiides Pacheco. OASIS. Año I Número I. Ma­
drid. Noviembre 1934. 

U n a impresión bastante completa del terr i torio de l i n i , i lus­
t rada con buenas fotografías, escrita por uno de los componentes 
de la iVtisión Científica que estudió, por acuerdo de nuestro 
Gob ie rno , aquél ter r i tor io . 

F,L PADRE LERCHUNDI. Por Tomás Garda 
Fígueras. ACCIÓN ESPAÑOLA, Madrid. Mar­
zo 1935. 

Un estudio sobre el ilustre franciscano que tanto laboró por 
el prestigio español en Alarruecos e ilustró constantemente a 
nuestros gobiernos sobre todos los aspectos y todas las posibili­
dades de la acción marroquí sin que , desgraciadamente, fuera 
esciicliado. 

MILLAN ASTRAY.—Hojas españolas. Revi.sta 
Gráfico mensual de la vida Española en la Ar-
gentina. Buenos Aires. Julio 1934. 

U n a página de exaltación de la obra africana del ilustre 
Genera l con un recuerdo a su paso por la xvepública Argent ina , 
donde tantas emociones patrióticas reviviera . «Si algún día se 
creara como corresponde, el título de lujo predilecto de España , 
este debería otorgarse a M i l l á n A s t r a y . Quizás nadie tenga 
tantos títulos para merecer lo». 

APUNTES SOBRE EL VALOR DE LAS MO 
NEDAS MARROQUÍES EN ESTOS ÚLTIMOS 
TIEMt-OS Por/.•i/rf/o de las Ca/igas. BOLE­
TÍN DE CIENCI.AS, BELLAS LETRAS Y NO­
BLES ARTES DE CÓRDOBA. Año XIII. Núme­
ro 42. Julio a Septiembre 193L 

OÍ la moneda arábigo-española lia sido bien estudiada en E s ­
paña , recuérdense los magníficos trabajos de Codera , el Catálogo 
de R a d a y el reciente l ibro de Casto M . de R i v e r o , no es me­
nos cierto que el estudio de esa moneda duran te la dinastía ac­
tual de los Cuerifes filalies estaba por nacer . 

Cajigas, que es además de un estudioso, un buen coleccio­
nista de monedas á rabes , apor ta en este trabajo datos de muclio 
interés no solo desde el punto de vista numismático, sino tam­
bién en el financiero por la influencia que la política monetaria 
de ' imper io lia tenido en la general del país e incluso en las re ­
laciones con las naciones extranjeras en las ciue alguna de esas 
monedas fueron acuñadas . 

Es un trabajo que l iabrá que consultar y del que se obten­
drá buen fruto, para cualquier estudio de ia materia que se em-

• p renda . 

LA POESÍA ARÁBIGO-ANDALUZA Y SU IN' 
, ' ELUEN IA. Por Auge/ Gonzáles Paleucia-

REVISTA HISPANl 'A .MODERNA, Boletín del 
Instituto de las Espaflas. New York. Año 1. N." 2. 
Enero 1935. 

E l tema, siempre del más alto interés, de ia existencia de un 
sistema lírico popular arábigo-andaluz desde el iSiglo I X , que se 
difunde por el mundo islámico y ejerce s\\ inniieiicia en España 
y en E u r o p a , tan aguda e inteligentemente estudiado por el sabio 
R i v e r a ; y el estado actual de la investigación por arabistas de la 
talla de As ín , de Garc ía Gómez , de González Falencia , e t c . , 
adquiere aún mayor relieve cuando está tratado por personalidad 

tan destacada y prestigiosa en la materia como el ilustre autor 
de la Historia ae la Literatura avám^o-cspañola. 

Este estudio a que nos referimos es una síntesis perfectamen' 
te lograda y que permite , en el siempre l imitado marco de una 
conferencia, formarse perfecta idea de la influencia que tuvieron 
IOS Zéjeles en las l i teraturas y romances. L a convivencia de á ra ­
bes y andaluces, sn fusión, adquiere en esos estudios rasgos vigo­
rosos de una personalidad muy acusada. 

RESEÑA HISTÓRICA DE LA POESÍA ÁRABE 
EN LOS TIEMPOS DEL CALIFATO DE CÓR­
DOBA. Por Fermín Requena. BOLETÍN DE 
LA ACADEMIA DE CIENCIAS, BELLAS LE­
TRAS Y NOBLES ARTES DE CÓRDOBA. Ene­
ro a Marzo 1935. Año XIV. Núm. 44. 

Como indica su t í tulo, se trata de un esquema sintético de 
la poesía árabe andaluza en las Cortes de A b d er Ra l iamán I , 
H i x e m I , Al l i akem I , Abder ra l i aman I I , A l H o n d h i r , A b d a -
llali , Abderra l iaman I I I , con el que empieza la verdadera época 
califal. Alliaqiiem 1 1 , y U i x e m I I (7 .56-1008) señalando los 
nombres de los principales poetas que florecieron en cada uno de 
esos reinados y algunos de los títulos más destacados de sus p r o ­
ducciones. 

RELACIONES ENTRE EL ARTE RUPESTRE 
,. „ , , DEL LEVANTE DE ESPAÑA Y EL SUR DE 

ÁFRICA. Por./o.sí'/'(•;•«• í/í'-Síi/rarfí;.-;. Director 
* del Museo Prehistórico Municipal <ie Madrid. 

• • • i-Investigación y Progreso-s'.Año V^ N.** 2. Ma-
diid. Febrero 1935. 

c<En repetidas ocasiones se na neclio notar la existencia de 
grandes afinidades estilísticas entre el arte rupestre cuaternario 
del Levan te de España y el del jSiir de África, que se atr ibuía 
en bloque a los bosquimauosd 

cty cabe preguntarnos si con los nuevos descubrimientos preliis-
tóricos y antropológicos realizados en África puede establecerse 
un puente que una estos dos islotes culturales, es decir, si en el 
continente negro lia liabitado una cultura madre , de amplia ex­
tensión geográfica, a la cual puedan liaberse derivado las cultu­
ras del Levan te de España y la del iSur de África, que corres­
ponden evidentemente a dos prolongaciones periféricas de un 
foco cultural central que tomamos como punto de par t ida . 

Las últimas investigaciones realizadas en el Sabara lian 
puesto de manifiesto la existeucia de un centro de ar te rupestre 
que se relaciona por una parte con el rupestre de España y por 
otra par te con el bosqimnání). 

Luego de estudiar las relaciones que existen entre el ar te ru­
pestre levant ino y el del iSaliara, donde se considera como muy 
posible la existencia de \\n foco cultural originario analiza «las 
liuellas de sií propagación liacia el S u r siguiendo los eslabones 
de la cadena que enlaza manifestaciones artísticas tan separadas 
en el espacio y en el t iempo, pero tan unidas en lo que se refie­
re a la concepción artística, al estilo, e incluso a los temas». 

'. ' / DE LOS RECIENTES CASOS DE PESTE BU­
BÓNICA EN TÁNGER. Por el Doctor J. Sans 
Astoin. REVISTA HISPANO AFRICANA DE 
MEDICINA Y CIRUGÍA. Aflo III. N "3 . Mclilla. 
Marzo, !935. 

U n estudio del Di rec to r del Labora to r io Español de A n á ­
lisis de Tánger sobre casos de peste bubónica ocurridos en la 
ciudad internacional con una liipótesis sobre la forma como se 
na transmitido y dado el no liaberse podido establecer el proceso 
clásico de la epidemia: ra ta , pulga, l iombre. El D r . Sanz A s -
tolfi elogia las medidas sanitarias tomadas, tanto en la zona de 
Tánger como en la del Pro tec torado español . 

MARRUECOS, BERÉBER Y COSMOPOLITA, 
por Emilio Fornet. OASLS. Año ], núm. 2. Ma­
drid 1934. 

Agradezcamos a la excelente revista OASIS que su inquie­
tud de belleza abarque la tierra marroquí , que tantos temas en­
cierra, con atención sostenida y constante. Este t rabajo, bel la­
mente ilustrado con fotos muy bien elegidas de tipos que no son 
los que se acostumbra a ver en las fotos forzadas y manidas de 
un turismo a t rasado, dá una impresión de M a r r u e c o s suficiente 
para desear su conocimiento. 

VialdeMORLA 

Imprenta «ÁFRICA» 
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